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INTRODUCCION 

All the community may 
scream becauee one man 
ia born who will not do 
as it does, who will 
not conform because con 
formity to him ia deatñ. 
They know nothing about 
his case; they are fools 
when they presume to ad­
vise him. The man of ge­
niua knowa what he is ai 
ming at; nobody elae 
knowe. In the courae of 
generationa, however, 
men will excuse you for 
not doing as they do, if 
you will bring enough to 
paea your own way. 

Thoreau, Journal 

¿Por qué escog! a Thoreau como tema de mi tesis? El autor me 
llamó la atenci6n desde que le! Walden. Ke conmovió su sensi­
bilidad poco com\hi para nuestra época. Mi primera lectura de 
Walden no me explicó muchas cosas que descubrí conforme me 
fui familiarizando con el arte de vivir de Thoreau. Mientras 
más supe de él, sus escritos me parecieron más profundos y 

valiosos. 

El objetivo de esta tesis ea el de presentar el indi~i­
dualismo de Henry David Thoreau a la luz de la escuela tras-
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cendentalista, as! como sus reper~usiones en el ámbito de la 
sociedad. Asimismo en este trabajo trato de explicar los mó­
viles que impulsaron a Thoreau a retirarse a Walden e inten­
to refutar las acusaciones de los que lo han considerado un 
ermitaño que hu.yó de los problemas de la sociedad, ya que, 
en mi opinión, su retiro a Walden lo acercó al ciudadano, el 
hombre por cuya libertad iba a abogar más adelante. 

A lo largo de esta tesi.s, al analizar las inquietudes 
del autor, se comprueba constantemente que el hombre que 
quiere cultivar su vida personal debe empezar por buscar lo 
mejor en su propia natural.eza, en el espíritu y en el arte. 
Así lo hizo Thoreau y por eso logró verse a sí mismo en su 
verdadero valor, aunque muchas veces fue incomprendido· por 
loa demás. 

En el primer capítulo se hablará del trascendentalismo 
en general; mientras que en el segundo de la formación del . 
individualismo traacendentalista del autor de Walden. Duran 
te esa etapa de su vida, Thoreau, el romántico y el indivi­
dualista, encontró la Q?~nf irmación de sus ideales morales 
al llevar una vida incomprensible para la sociedad por el 
aislamíento y la renuncia a las comodidades del hombre mo­
derno. Indudablemente esta experiencia le sirvió a Thoreau 
a conocerse a s! mismo como pocos hombrea lo han hecho. 

Los escritos que analizo en la tesis no están present~ 
dos en orden cronol6gico (I). Mi punto de partida es Walden. 
Aunque Thoreau no public6 esta obra sino hasta !854, casi 
una década después de su período de aislamiento (!845-47), 
las ideas de Walden son las mismas que germinaron a orillas 
dei lago años antes. 

A su regreso de Walden empez6 otra época en la vida de 
Tboreau, de la que me ocuparé en el tercer capítulo. Thoreau, 
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pacirista por naturaleza, cuyo lema era vivir y dejar vivir, 

a la hora de enfrentar la realidad política de su país, hizo 

el intento de intervenir en loe acontecimientos político-so­
ciales que le parecieron inJuatos y poco humanos. 

su actuación fue un simple intento, ya que siendo fer­
viente predicador del individualismo adopt6 la misma actitud 

respecto a los asuntos nacionales. su defensa a favor de loe 

esclavos y su crítica al gobierno no sirvieron, en realidad, 
para crear ninguna teoría política propiamente dicha. El que 

siempre ab0g6 por la libertad, tuvo, por fuerza, que oponer­

se a la injusticia. 

Durante toda su vida llev6 un diario. Sus memorias, que 

por su minuciosidad y profundidad proporcionan valiosas ens~ 

fianzas morales, son verdaderas obras literarias. Para Thoreau 

ni un sólo detalle pasaba desapercebido y al describirlo lo 

hacía en un estilo muy personal y de gran valor literario. 

De cosas aparentemente insie;nificantes sacaba conclusiones 

rilosóficas. cuando hablaba con él mismo, tenía la seburidad 

de que al~uien le escuchaba. Nada raro, pues, que cuando com­
partía las il:1quietudea de sus contemporáneos sintiera la nece 

sidad de expresarse públicamente. 

En el capítulo cuarto comeuto la vena poética de Thoreau 

como se nos presenta en su obra Walden, obra representativa 

no sólo en cuanto a su filosofía trascendentalista como en 

cuanto a los ras60S literarios más característicos del autor. 

En las conclusiones haeo una recapitulación del desarro­

llo y la validez de los postulados de Thoreau. El autor se de 

jaba llevar por el impulso de condenar la injusticia al. ver 
cómo el hombre puede destrozar a su prójimo, pisoteando su 

dignidad y calidad bumana~ Siendo extremadamente sensible al 

dolor y a la injusticia, quería penetrar en las conciencias 
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de l.os que actuaban mal. Por eso, aunque no 1·ue un político 
práctico, muchos de sus escritos tienen un marcado carácter 
de crítica política. sus ideas respecto al individualismo 
han tenido gran infl.uencia en la formación de doctrinas pol.f 
ticas tanto en su tiempo, como hoy en día. 

Como todos los grandes escritores, la huella de Thoreau 
ea significativa aun en nuestros tiempos; por eso en la sec­
ción de observaciones personales haolo de lo que creo repre­
senta el fenómeno Thoreau para el lector del siglo XX. 



(I) 

- 6 -

Cronología de las obras más importantes de Thoreau: 
- Paradise (to be) Regained - I843 

A week Oll the Concord ana Kerrima.ck Rivera - I849 
Resistance to civil Goverrui:ent publicado primero en 
1849 y aespues como civil Disobedience en A Yankee in 
canada en I866 
Walden or Life in the Wooda - I854 
Ensayos sobre Johñ Brown ~ I860 
Life Withou~ Principle - I86I 



CAPITULO I 

PANORAMA DEL TRASCENDEKTALISMO 

These re~ular phenomena 
of the seasons get at 
last to be - they were 
at first, of course -
simply and plainly phe­
nomena or phases of my 
life. The seaaons and 
their changas are in me. 
Almost I believe tbe Con 
cord would not rise and­
overflow its banks again, 
were I not here. After a 
while I learn what my 
moods and seasons are. 
My moods are thus perio­
dical, not two days in 
my year are alike. The 
perfect correspondence 
of Nature to man, so that 
he is at home in her 

Thoreau, Journal 

En este capítulo trataré de explicar el génesis del trascen­

dentalismo y sus premisas básicas. Consecutivamente, analiz~ 

ré breve~ente el campo literario de aquella época y las pre2 

cupaciones principales de sus representantes ~ás destacados, 
para as! demostrar el estrecho vínculo entre los aspectos fi" 

los6ficos y literarios del movimiento. 
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Muchos fil.6sofos y literatos han tratado de dar una de­
finición del movimiento trascendentalista de Nueva Ini;!;laterra. 
La aseveración que, para mi, con más fidelidad refleja lo co~ 
plejo del fenómeno es la de Kenneth Walter Cameron que dedicó 
toda su vida al estudio de este tema y que considera al tras­
cendentalismo "como uu movimiento cálido e intuicional de ca­
rácter religioso, estético, filos6fico y ético; - el tributo 
norteamericano al movimiento romántico europeo - una manera 
teórica y práctica de vida y de expresión literaria dentro de 
la tradición del Idealismo, un nuevo humanismo basado en el 
clásico sobrenaturalismo neo-plát6nico y tenido del misticis­
mo oriental" (I). 

Al tomar esta cita como punto de partida para la discu­
sión del génesis del trascendental.iamo, consideraré los cua­
tro factores más importantes que contribuyeron al surgimien­
to de esta escuel.a: el. puritanismo, el unitarismo, el roman­
ticismo y el neo-platonismo, y veré l.os denominadores comu­
nes de éstos respecto al movimiento trascendentalista. 

El idealismo de Jonathan Edwards nos proporciona l.a ver­
sión sicol65ica del puritanismo. Edwards insistió en que no 
deberíamos limitarnos a.los cinco sentidos, o sea, a la vis­
ta, al oido, al olí"ato, al. gusto y al tacto, ya que as! no p~ 
dríamos explicarnos la idea de Dios. Para Edwards, la percep­
ción del sentido sobrenatural o moral por medio del cual el 
hombre discierne entre el bien y e1 mal, era un privilegio de 
los escobidos. 

rv;ientras que los trascenden'tal.istas mantenían úna opi­
nión más democrática, según la cual la intuición, o sea, l.a 
habilidad de conocer la realidad divina directamente, era de­
recho de todo ser humano, Edwards ar5u.~entaba que Dios impl.~ 
t6 dos principios bási:~oo en el hombre: el natural y el sobre 
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natural. El primero se puede resumir al wnor propio, mientras 

que el see;~ndo se refiere al amor divino, o sea, la benevole!: 
cia desinteresada que, por cierto, no está basada en el razo­

né:Unieuto, sino en el sentimiento. 

Tanto para los puritanos como para los trd.scendentalis­

tas esa virtud era una especie de belleza de cualidades y ac­

tos de la mente. En la tradici6n cristiané!., la virtud princi­

palmente consistía en el amor, o sea, el bien máximo para to­

dos (2). 

Los puritanos fueron los herederos de la tradici6n cris­

tiana. Dios, siendo la figura omnipresente de su mundo era el 

único que disponía de la fuerza para salvar a aquellos que te 

nían que ser salvados. De allí la idea de la predestinación 

que práctica.mente no dejaba lu5a.r a la responsabilidad moral 

del hombre. Siendo falible la mente humana, el al~a necesita 

de la ayuda de Dios para intuir las verdades eternas. Esta d! 
rección divina es percibida por el elegido que debe salvarse 

mediante la luz espiritual ue la gracia (3). 

Claro está que el hombre nunca puede estar seguro de ha­

ber experimenta.do la gracia. del Esp!ri~u Supremo. Sin embargo, 

por medio de un constante autoexamen puede percibir el orden 

divino de las cosas (4). Para eso tiene que descubrir la ver­

dad en él miswo, ya que el motivo principal de la introspec­

ción es la autoperf ecci6n, rasbo característico dentro del 

puritanismo. 

Los trascendentalistas tenían ese mismo prop6sito, como 

se nos revela e1;. sus diarios. Sin embargo, el inc1ividualiemo, 

producto ae la introspecci6n, era di~erente en los dos casos. 

El individualismo puritano era de carácter religioso. Los pu­

ritanos eran muy exi~entes con ellos mismos, lo que les prov~ 
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caba constantes luchas internas para distin¿uir entre el pe­
cado y la 8racia. :Mientras que la premisa básica del trasce_!! 
dentalismo era que el hombre era un microcosmos que a través 
de la naturaleza podía llegar al macrocosmos, o sea, el cen­
tro espiritual del universo. Los trascendentalistas no nega­
ron categóricamente la existencia de Dios; sin embargo aiem~ 
re trataron de explicar al hombre y su :i¡undo, hasta donde 
fuera posible, en términos del hombre mislllo. 

Para los puritanos el conocimiento de las ciencias natu 
rales era un tributo que se pagaba a Dios. Eran devotos de 
Locke y su Essay Concernin5 Human Understandin5, y también 
de los métodos científicos de Isaac Newton, quienes enf'atiz~ 
ban la experiencia y la peruepción como el único camino vál! 
do para conocer el mundo externo. LÓ5icamente, los traacen­
dentalistas cuya filosofía se baaa·ba en la naturaleza y en 
la fuerza trascenden~al de la ima6inaci6n y de la intuición 
tenían que reaccionar contra esa negaci6n de las ideas inna­
tas. 

La segunda influen~ia mayor en el trascendentalismo fue 
el unitarismo. se puede considerar que el unitarismo invir­
tió las ideas del puritanismo, ya que con su lógica fue muy 
racionalista. En lugar de ver a Dios como el que castiga a 
muchos y es benévolo con ur~os cuantos, los unitarios decla­
raron haber hallado un Dios en el amor del coraz6n humano. 
Siempre ne6aro.u la trinidad divina 9 poniendo en un pedestal 
el ma~isterio de Jesús. La Biblia era la fuente de autoridad 
para ellos; allí fue donde encontraron patrones de una nueva 
manera moral de vivir. 

su representante más destacado fue William Ellery Chan­
nin5, mensajero del unitarismo de Eoston, que dei'inió la re­
li~ión como la "adoración de la bondad" (5). En su famoso 
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serm6n 11Unitarian Christianity 11 (1819), se mostr6 impaciente 
con el en.foque racional a la religión y con la falta üe fer­
vor moral de sus contemporáneos, También proclam6 el princi­
pio de libertad para la expresión de las ideas religiosas de 
cada quien. 

Su marcado espíritu de liberalismo lo llevó al indivi­
dualismo no militante, que dió comienzo al coutenicio social 
óel trascendentalismo. Channing deseaba servir a la virtud, 
fruto de la libertad, buscando la paz y l.::. iraterniúad uni­
versales. La democracia así entendida iba a propiciar la 
perfección del ser huinano y la autocultura. El ideal de la 
perfección íntegra era para Channing la virtud en la vida 
individual. 

Los unitarios habían afirmado la naturaleza humana del 
hombre, mientras que tanto Channing como loa trascendenta­
listas aseguraban que ésta era divina. Channing fue tras­
cendental en su insistencia en que no conocernos a Dios como 
nos fue revelado en las escrituras, siuo que lo iaentii.ica­
mos con los elem.entos de lo divino encontrados en nosotros 
mismos, ya que fuimos hechos a la ima~en de Dios. De esa w~ 
nera Channing cre6 las bases morales y espirituales del tra~ 
cendentalisruo, aunque ~l mismo nunca se consideró miembro de 
esta escuela. 

En cuanto a la influencia del romanticismo en el movi­
miento traecendentalista, el crítico literario Merle curti 
lo ve como parte oe la tradición romántica europea que ~ue 
11 una rebeldía contra el racionalismo del sie!,lO XVIII y que 
enfatizó estos aspectos de la naturaleza hwuana que tras­
cendían o eran independientes de la experiencia" (6). 

Las características básicas del romanticismo fueron a-
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doptadas por los -crascendentalistas: la admiración y el gozo 

por la belleza y la beneficencia de la naturaleza, el recono 

cimiento de la superioridad del individuo frente a la socie­

dad, la oposición a la tradición y a la autoridad, y sobre 

todo, la primacía de la emoción y la percepción intuitiva 

por encima de la razón, proclamando la fe como i·uente del co 

nacimiento. 

Los románticos alemanes como Goethe y Kant reaccionaban 

contra el empirismo de Locke. Fue Kant quien priffiero usó la 

palabra 11 trascendental 11 (7). En su filosolía trascendental 
propuesta en la Critique of Pure Reason habla de la mente 

que está dotada de intuición que no puede ser alcanzada por 

medio de la inducción pero que es fundamental para el conoci 

miento de los fenómenos del mundo. El crítico Octavio E. Fro 

thingham comenta sobre las ideas de Kant: 

Sabiendo que las ideas del alma, de Dios 
y de la ley moral no se ori5inan en la 
experiencia ni tampoco pueden ser revali 
dadas por ésta, el hombre está comprome= 
tido a serse fiel a sí mismo. su deber 
principal es el de defender la integri­
dad de su propia mente. Las leyes de su 
naturaleza moral e intelectual no pue­
den ser violadas (8). 

La filosofía romántica llee,a a Nueva Inglaterra también 

por conducto de coleridge y Carlyle. La influencia de Cole­

ridge consistió en que diferenció la razón del entendimiento. 

El entendimiento lo igualó con la ciencia práctica y la ra­

zón con la intuición trascendental. Coleridge fomentó el pa­

pel perceptivo d~ la intuición desarrollando la religión ea­

piri tual, una filosofía intuitiva de la cristiandad. 

Para Coleridge la intuición trascendental fue la esencia 

de la democracia. Fue esta intuición profunda J.a que creaba 

un valor peculiar de la natuxaleza humana. De allí que los 
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trascendenta1istas proclamaron la autostll'iciencia y la auto­
confianza de las fuerzas creativas del hombre. 

Carlyle, a su vez, le transmitió al círculo de concord 
1a necesidad de admirarse hasta por el objeto más pequeno de 
1a naturaleza, viéndolo como manifestación y presencia de Dios. 
También inculcó un rechazo del pasado a f';;..vor del momento pre­
sente (9). 

La razón intuitiva y el acceso a la verdad religiosa y 
simbólica formó el fundamento de la filosofía trascendentalis­
ta de Emerson. Kant y Coleridge habían advertido que el conce~ 
to de la razón pura no podía ser aplicado al mundo de los sen­
tidos. Sin embargo, Emeraon empezó a utilizar indiferentemente 
términos "intuición trascendental 11 e 11 instinto 11 • Al final de 
su poema Nature donde define la vida trascendental comenta 
"••• si el hombre tiene una .fuerza elemental ••• ésa no es una 
.fuerza conciente ••• es instinto" (IO). Prácticamente esta con­
fusión convirtió al trascendentalismo ae :Emerson en una filoso 
f!a na~uralista. 

Aparte de las influencias de Kant, Carlyle (Sartor Resar­
~) y Coleridge (Aids to Reflection) fue notable la aporta­
ción de 1a escuela ecléctica francesa representada por Victor 
cousin, que supo combinar el post-kantiano romanticismo alemán 
con la filosofía escocesa de Thomas Reíd que enfatizaba la in­
tuición de las verdades elementales. 

En cuanto a1 pensamiento neoplatónico, su influencia eJeE 
cida sobre los trascendentalistas radicó en que también ellos 
intuían que el bien máximo está fuera de los límites de la ex­
periencia. Igual que Plotinue, el camino a la verdad lo veían 
a través de una visión mística. Cabe mencionar que la idea del 
éxtasis común para loe neoplatonistas y éU0 unos trascendenta-
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listas, es la unión mística entre el alma humana y Dios, sen 
tida corno trance (II). 

Las Últimas influencias notables sobre el movimiento 
trascendentalista fueron los escritos orientales, sobre todo 
los hindúes, que alimentaban la imaginación del círculo de 
~oncord. Como los orientales, los trascendentalistas busca­
ban el significado de la vida al explorar s~ yo interior. 
Ellos miSlliOS se autoproclamaron radicales y místicos. 

En el pensamiento oriental destaca el misticismo del ve 
da.ntismo hindú, que enseñaba que la realidad se limita al 
Bralunan, el espíritu eterno omnipresente. El propósito del 
que profesa tal creencia es el de trascender la experiencia 
para poder unirse con el Brahman. 

Tanto en Ernerson como en Thoreau, los dos representan­
tes más importantes del trascendentalismo, hay muchas refe­
rencias al escrito vedántico Bhagavad-Gita, ya que ambos f! 
lósofos incitaban a disfrutar la relación ori6inal con la n~ 
turaleza, o sea, la comunión con la naturaleza cuyo creador 
era también el Espíritu supremo. 

Teniendo en mente las anteriormente mencionadas corrien 
tes relibiosas, literarias y filosóficas, se puede constatar 
que el trascendentalismo de Nueva Inglaterra surgi6 como mo­
vimiento entre los años de I8I5 y 1836, o sea, entre el de­
sarrollo del ministerio liberal de W.E. Channing y la publi­
cación del pri111er libro de Emerson Nature. 

Para Emerson el método tr~scendental era meramente in­
tuitivo. Para él, como para los demás trascendentalistas, la 
introspecci6n no llevaba a conclusiones subjetivas, válidas 
únicamente como t;;uía práctica en la vida del individuo, sino 
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que implicaba conclusiones válidas universal~ente. Los seres 
representativos no eran los elet$idos por la demás gente, si­
no loa autoelegidos por la virtud, los que seguían la voz de 
su interior, la voz de Dios. 

Los trascendentalistas anunciaban que el hombre tiene 
una facultad mental superior al entendimiento que es la in­
tuición. Es en el concepto de esta facultad de percibir la 
verdad espiritual por medio de la intuición donde radica el 
meollo del trascendentalismo. Algunos lo iden~ificaban con 
la luz interior de la conciencia, otros con la voz divina o 
el mismo Dios inherente en el hombre. 

Para George Ripley, promotor y director del Brook Farm(I2) 
y editor de la revista literaria The Dial (13), el término 
"trascendentalismo" significaba la supremacía de la mente 
sobre la materia; para Cristopher cranch era "este espíritu 
viviente y siempre nuevo de la verdad que busca conquistar el 
mundo" (14). 

Para los traacendentalistaa, la mayor obligación del ser 
humano era la de tener un prop6sito en la vida y la de sem­
brar el bien para demostrar la perfección del Espíritu Supr~ 
mo. Las ideas básicas características del trascendentalismo 
estfu fundadas en U.."l peculiar concepto de belleza, que se r~ 
vela en la actividad práctica basada en una percepción intu! 
tiva del orden ideal, una apreciación que deberá ser muy pe! 

sonal. 

El trascendentalismo fue la respuesta q_ue Emerson, Tho­
reau y su grupo conocido también como los idealistas de Con­
cord, dieron ante el creciente materialismo de los Estados 
Unidos durante loa ailoa !830 y 1840. Yue una 0 uía para la j,2_ 

ven generación a la que hizo creer en la chispa divina pre-
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sente en todos loa hombres, y a la que hizo romper con la 
tradición buscando una nueva cultura. 

Con su proclamación del individualismo el trascenden­
talismo contribtcyÓ a la creaci611 de la democracia, que en 
aquel tiempo se extendió a una escala anteriormente desco­
nocida. Todos los trascendentalistas proclamaron la impor­
tancia del individuo. La estimación del individuo y el de­
seo de libertad personal en el pensamiento y en la acción 
f'orrna·oan la base de sus ideas. Asimismo propagaron la nece 
sidad de tener ideales dentro de una sociedad que, al enri 
quccerse demasiado rápido, perdía valores morales. 

En cuanto al campo de la literatura, el trascendenta­
lismo diÓ escritores como Emerson, Thoreau, Hawthorne, Me_! 
ville y Whitman. su principal mérito fue haber elevado la 
literatura norteamericana al rango de literatura mundial, 
gracias a que no compartieron la preocupación de sus pred~ 
cesares por lo provincial y lo local, sino que ahondaron 
en las profundidades de la naturaleza y el destino del hom• · · 
bre. 

Aunque puede haber diferencias entre Emerson, Thoreau, 
P.awthorne, I•:elville y Whi tman, tienen en común su partica­
lar manera de considerar al hombre. Aqui encontramos el 
principio trascendentalista: que la estructura del univer­
so refleja la del individuo, y que por co:nsi6uiente, todo 
conocimiento empieza con el conocimiento de w10 mismo. De 
esa manera el hombre, un ser singular, tiene dimensiones 
universales. 

Otro común denominador de los cinco escritores es la 
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convicción de que la felicidad y la virtud individuales de­

penden de la autoper.fección, que se manifiesta en el impul­

so del 11yo 11 de ser parte del universo, en momentos de extá­

tica experiencia, y al mismo tiempo de sentir lo único e i! 

repetible de uno mismo y de responder por su forma de vida 

ante uno mismo. La teoría de la autoperfección en esta es­
cuela de extremo individualismo reconciliaba el deber del 

hombre hacia la sociedad que iba relacionado con la idea de 

la igualidad y la .fraternidad, con el deber a su propio 11 yo 11 

reflejado en la libertad, en el pensamiento y en la acción. 

Siendo traacendentalistas creían firmemente que la in­

tuición y la imaginación son caminos más se¿uros para alean 

zar la verdad que la lógica del método científico. Para ellos 

el entendimiento implicaba un análisis lógico mientras que 

la percepción era intuitiva. Al enfatizar tanto la intuición 

y la imaginación ea comprensible que tendieran a lo metafór,!_ 

co, lo concreto y lo did~ctico (qu~ mejor ejemplo de eso que 

Walden del cual se harán comentarios más adelante). 

Una vez que la percepción equivale a la imaginación el 

papel del escritor se vuelve fundamental y se le puede com­

parar con el del filósofo, del científico y del teólogo. La 

tarea del escritor fue concebida por ellos mismos como una 

incansable búsqueda de valorea morales; por eao es que su 

literatura revela un ¿ran sentido de responsabilidad ante 

ellos miamos y ante la vida que es la mayor riqueza. 
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11 a warm and intuitional reli¿;ious, aesthetic, phi­
losophica.l and ethical movement - the American tributa 
ry to European Romanticism - a theoretical. and practi= 
cal way of life and ~ literary expression wíthin the 
tradítion of Idealism - a new humanism based upon an­
cient classical or Neo-Platonic supernaturalism and 
colored by Oriental mysticism 11 ; Donald, N.Koster, Tran 
scendentalism in America, Twayne Publishers, Bosta~ 
!9'/5, p. 2 
"The Idealísm oí' Jonathan Edwards 11 , en Jose:ph, Blau, 
Nen and Movements in American Philoso h , Prentice Hal.l. 
ne. , ·.ueva :> 

Este aspecto del. destino del ser humano no se conoce por 
primera vez en la doctrina puritana. Aparece ya en san 
Agustín que también propagaba la idea del destino por la 
11 intervenci6n 11 de la gracia divina que salva a unos y 
castiga eternamente a otros. 

Todd M., Lieber, Endless Experirnents, Ohio State Univer­
sity Presa, I973, p. 6 
Vernon Louis, Parrington, Desarrollo de las ideas en los 
Estados Unidos, Editorial Bibliográfica Argentina, Bue­
nos Aires, !950, p. 303 
V.erle, curti, The Growth of American Thou t, Harper and 
Brother, Nueva or, , p. :' ••• i was a revolt 
against the rationalism of the eighteenth century; it 
emphasized those aspects of man•s nature thet were said 
transcend or to be independent of experience". 

"Having these ideas, of the soul, of God, of a moral law; 
being certain that they neither ori~ina"ted in experience, 
nor depended on experience far their validity, that they 
transcended experience altogether - man was cornrnited to 
an unswering and uncompromisin¿ loyalty to himself. His 
prime duty consisted in deference to the integrity of 
his o~n mind. The laws of his intellectual and moral na­
ture were inviolable"; Octavio, B.Frothingham, Transcen­
dentalism in New En6land, New York University Presa, 
!959, p. 21 
William, R.Hutchison, The Transcendental 1'íinisters: Church 
Reform in the Hew England Renaissance, Hamden, Connecti­
cut, !972, p. 22 

7, 

:Barboux, Brian, compilado por, American Transcendentaliam; 
An Antholo~~ of' Criticism, University oi fiotre Dame Presa, 
India.na, I 3, p. 26 
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Do11ald, N.Koster, op. cit., p. 6 
Brook Farm fue un experifuento de la vida pública y co­
munal; el objetivo de G. Ripley era combinar el carác­
ter del pensador con el del trabaja.dar en una colecti­
vidad. 
Los trascendentalistae instintiva!ílente eran hostiles a 
cualquier forma de socialismo, ya que veían en el un es 
torbo al desarrollo de las aptitudes .il~dividu~les; 
Ibid., p. 19-20 
The Dial fut; una. revista que trataba aoi:lre temas de li­
teratura, filosofía y reli5ión. Eu los anos I840-44 fue 
la publicación que mejor presentó las preocupaciones y 
logros de los trascendentalistas. colaboraron en ella 
Margaret Fuller, Emerson, Bronson Alcott, ueorge Ripley, 
Theodor Parker, W.E.~hanniu.;, Thoreau y Cristopher Cranch 
(Vernon Louis, Parrington, op. cit., f• 304) 
11 ••• that living and always new spirit of truth, which is 
ever going forth on its conquesta into the world 11 ; Law­
rence, Buell, Literar~ Transcendentalism, cornell Univer­
sity Preas, 1973, p. 



CAPITULO II 

THOREAU Y EL INDIVIDUALISMO TRASCENDENTALISTA 

a) El individuo y el grupo 

Nationat What are na­
tiona? Like insects 
they swarm. The hiato 
rians atrive in vain­
to make them memora­
ble. It is for want 
of a man that they 
are so many men. It 
is individuala that 
populate the world. 

Thoreau, Journal 

Este inciso ~iene como objetivo recalcar la importancia que 

Thoreau le daba a la conciencia de lo único del individuo en 

contraposici6n a lo impersonal del 5rupo. La norma que Thoreau 

puso en práctica durante toda su vida fue que el "hombre ea 

más digno ante él mismo y ante loa demás, ya sea como obser­

vador, poeta, vecino o amigo, mientras más fiel sea a sí mis­

~o¡ es cuando su vida es más intensa y pierde menos de ella"(!). 

La "resurrección de la virtud" la concebía solamente a­

partándose de la sociedad y retirándose a un mundo individual, 
donde nadie podía obligarlo a participar en aquello que no iba 
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de acuerdo con su conciencia: "¿Cómo ayudarme a mí misu•o? Re­
tirándome al desván y uniéndome con las arañas :;¡ las ratas, 
resuelto a encoutrarme coruni¿;o mi su.o tarde o teL1prano. La 
Vida más positiva que indica la historia ha sido un constan­
te retiro de la vida" (2). 

Ante sus ojos, el hombre cobraba valor a partir de sí 
mismo, de su individualidad, la cual poüía perder al mezcla_:: 
se con la masa • .r-:ientras que el individuo representaba para 
él una fuerte autoridad, la masa servía al estado como una 
máquina manipulada por los políticos. 

En la filoso~ía de Thoreau cada quien es responsable de 
sí mismo sea cual fuera el gobierno o la época en que el in­
dividuo está viviendo. Cada quien es dueiío de su vida y res­
ponde ante sí mismo de lo que ha hecho con ella. A menudo r~ 
petía que él mismo y sus asuntos eran el centro del universo, 
que él no vivía para el mundo sino que el mundo existía para 
él. 

Nunca quiso encajar en un lugar determinado ni militar 
dentro de un grupo o partido. su deseo. fue depender nada más 
de él mismo y no estar libado a nada ni a nadie. Siempre co!! 
servó su autosuficiencia mental y emocional, Nuuca dependió 
de la sociedad. 

De alguna ma.nera la teoría de Thoreau presenta puntos 
similares con la doctrina existencialista en lo que respecta 
a la condición única del individuo y su aislamiento del mun­
do. como los existencialistas, Thoreau ·ouscó el pril~cipio de 
la existencia humana con el f"in de encontrar su si.:;nificado. 
Una vida auténtica, trascendental, implicaba para él la ave!! 
tura del descubrimiento del mundo exterior y de él mismo. 
Fue por llledio de excursiones y exploraciones del medio am-
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biente que celebró su relación vital con el universo (3). 

Thoreau se quejaba de que demasiada gente admitía las o 
piniones de otros en cuanto al sentido de la vida. El mismo 
decía que sí alguien quería que su vida fuera trascendental, 
tenía que considerarla única y muy personal: 11 La opinión pú­
blica es un débil tirano, comparada con nuestra propia opi­
nión privada. Lo que un hombre piensa de sí mismo, eso es lo 
que indica su destino" (4). 

Ya desde joven sabía que lo que resultaba bueno para o! 
ros, no tenía por qué convencerle a él. No le importaba la 
vida social; se sentía mejor consigo mismo que en la compa­
ñía más refinada. La sociedad no tenía nada trascendental 
que ofrecerle. sus intereses eran de Índole particular, no 
general. 

Los hombres que í'ormaban la sociedad le parecían super­
ficiales, triviales y sometidos a los bie_nes materiales: 
"Siento la necesidad de pro.fundizar el río de mi vida; nece­
sito cultivar la privacía. Distrae mucho estar demasiado con 
la gente" (5). Lo que contaba para él era el crecimiento es­
piritual, cuyos frutos a diferencia de las frivolidades de 
la masa, perduran a traYés de la vida del individuo: 

¿Por qué el habitante de Nueva Inglaterra 
no ensaya nuevas aventuras, en lu5ar de 
poner tanta energía en su maíz, en sus pa 
paa y su heno? ¿Por qué no levanta cose-­
chas diferentes? Nuestros embajadores de­
berían recibir instrucciones para que en­
viaran a nuestra patria semillas como la 
verdad o la justicia, y el Con~reao debe­
ría ayudar a distribuirlas por todo el 
país (6). 

Durante la mayor parte C1e su vida Thoreau fue un estu­
dioso para quien la soledad era necesaria para la meditaci6n. 
El aislamiento, se¿Ún él, fue el factor que le posibilit6 aer 



independiente. supo disfrutar esta soledad, tener una vida 
completa y plena de confia.riza en sí mismo. Nunca le hicie­
ron falta los demás, ya que él era su propia autoridad. 

Era en la soledad cuando más se enriquecía espiritual­
mente, pues, para él, la soledad era el equivalente de la 
libertad para explorar lo místico de la vida humana: 

Encuentro saludable estar solo la mayor 
parte del tiempo. No encontré nunca un 
compañero tan sociable como la soledad. 
Un hombre mientras piensa o trabaja, es-
tá siempre solo, dondequiera que se halle (7). 
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b) La sencillez y la "pobreza voluntaria" como base de la 
economía trascendentalista 

What you call bareneaa and 
poverty is to me aimplici­
ty. It is the greateat of 
all advantages to enjoy no 
advantage at all. I .find 
it invariable true, the 
poorer I am, the richer I 
am. While you are pleaaed 
.to get knowledge and cul­
ture, i am delighted to 
think that I am getting 
rid of them. 

Thoreau, Journal 

Una vez que Thoreau decidió que son los valores personales y 

no la actitud colectiva lo que cuenta en la vi~a, tuvo que 

valerse por sí mismo en el ejercicio de su extremo individua 
lismo. 

El documento que muestra con mayor claridad la enorme 

autosuficiencia y la autocon.fianza de Thoreau ea Walden (!85*)­
Thoreau se retiró a Walden porque allí fue donde encontró la 

fuerza que emana del individualismo absoluto. consideró ven­

tajoso "vivir Wla vida primitiva y de exploración aun en. me­
dio áe una civilización exterior, aunque sólo fuese para 

aprender cuáles son las primeras necesidades de la vida y 
qué métodos se emplean para obtene;::-las 11 (8). 

Lo que aprendió Thoreau en Walden fue "vivir plenamente 
y pensar elevadamente" (9). Durante su estancia allá aprove­
chó hasta el Último momento: "No fue tiempo sustraído de mi 

vida, ~l contrario, una vida más elevada y más digna de la 

que usualu1ente me permitía. Llevaba a cabo lo que los orien-
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tales entienden por contemplación y abandono de las obraa 11 (IO). 

La frase que viene a la mente al nablar de Walden es una 
"vida sencilla" (II). El antecedente inmediato de su idea de 
la sencillez se encuentra~ como ya se mencion6 anteriormente, 
en la autocultura propagada por W.E.Channing y por Coleridge, 
quienes insistían en tener fe en la per~ección humana. conce;e, 
to que a su vez aprendieron del Renacimiento. 

La clave de la doctrina de la sencillez es el principio 
del autoperfeccionamiento. Thoreau siempre estuvo seguro de 
que la "riqueza del hombre nunca está re6iatrada en una ofi­
cina. La riqueza no llega por las grandes vías, sino que ae 
logra por un camino solitario sin prisa ni competencia" (I2). 
Para él 1 el hombre que quería tener éxito no era el que te­
nía mucho dinero, ya que para "comprar una cosa necesaria al 
alma no se requiere dinero" (13). 

Thoreau practicó una forma de vida cuyo propósito era 
el autoperfeccionamiento y la autosuficiencia, ya que softaba 
con una vida íntegra en la cual todas las actividades har!a.n 
madurar su alma, una vida donde la ocupación que mantenía al 
cuerpo, sería un fin en sí y al mismo tie:npo enriquecería al 

alma: 

La comunídad no tiene dinero su.ficiente 
para tentar y sobornar a un hombre ín­
tegro. Puedes conseguir suficiente dine-
ro para cavar un tWiel en la montaña; 
sin embargo, no puedes conseguir sufi­
ciente dinero para contratar a un hom-
bre que sabe lo que quiere. Un hombre 
eficiente y valioso hace lo que sabe ha­
cer, ya sea que la comunidad le pa5ue 
por ello o no; mientras que el ineficien 
te ofrece su ineficiencia al meJor pos-­
tor esperando siempre conseguir ~rabaJo (I4) 

Para mi esta idea cte Thoreau éncierra. 1.a filosofía de 
que el hombre que no aspira a la perfección y cuya l<:Lbor le 
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.sirve sólo para el mantenimiento de su cuerpo, trabaja dentro 
de los límites oel tiempo, que es externo p~a él. No puede 
5ozar de ninguna libertad dentro del tiempo que dedica a sus 
actividades, ya que su trabajo carece de un propósito espiri­
tual. El hombre se vuelve esclavo del tiempo. No así el hom­
bre que se propone el autoperfeccionamiento, que crea su pro­
pio tiempo, que no tiene nada que ver con el tiempo conocido 
comúnmente y que considera como una secuencia de la eternidad. 

En otras palabras, al realizarse wia labor sublime, el 
tiempo no cuenta: "Cuando no tenemos prisa y somos sensatos. 
descubrimos que solamente las cosas grandes y dignas tienen 
una existencia permanente y absoluta" (I5), mientras que los 
mezquinos placeres no son más que sombras de la realidad. 

En su búsqueda por la perfección, se revela el anti5uo 
ideal de la humanidad por liberarse de las convicciones pre­
establecidas que le niegan a la mente plena libertad y espi­
ritualidad en el trabajo y uo le permiten al hombre ninguna 
actividad artística capaz de sublimar su espíritu. Para po­
cos el trabajo implica creatividad y entretenimiento, más 
biel'l está considerado como una manera de ganarse el sustento. 

En el capítulo en Walden sobre la economía, Thoreau co­
menta sobre las causas de los problemas económicos del hombre 
y por medio del ejemplo ofrece soluciones que él mismo puso 
en práctica. Está seguro de que estas dificultades se deben 
a la falsa economía que rige al trabajo. El ideal que tuvo 
en mente y no pudo encontrar en la producci6n basada en la 
división de oficios consistía en una economía en la cual loa 
obreros ya no fueran esclavos de la rutina, sino que tuvieran 
el derecho a la creatividad de los artistas. 

Para explicar esta teoría daré el ejemplo tomado de su 
Journal, donde describe a un caballo que después de haber an-
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dado todo el día empujando la rueda de un molino, en la no­
che cuando puede descansar, inconcienteruente sube las patas, 
como si todavía estuvierél en el molino. Para Thoi·eau, el ca­
ballo se convirtió en el símbolo de la condición moral de to 
dos los artesanos que a diferencia de los artistas, no pue­
den salirse de lo preestablecido. 

En este tipo de trabajo, obviamente, el proceso produc­
tivo está dividido en etapas en las cuales el hombre partic! 
pa a lo sumo en varias de ellas, sin concluir personalmente· 
el ciclo de producción. Aunque una sola persona participara 
e11 todo el proceso de elaboración del producto, como tales 
objetos no son artículos de autoconsumo, sino artículos para 
vender, tiene que intercambiar lo elaborado por sus manos 
por los productos que le son necesarios. 

De hecho, una persona as! no vive el presente, sino que 
está posponiendo continuamente su vida; a menos que después 
de las horas de trabajo aproveche la potencialidad de su es­
píritu, lo que suglere Thoreau. 

En la relación entre el hombre y su ~rabajo, hay inmes~ 

rables factores que pueden privar al individuo de su person~ 
lidad. Thoreau, muy desilusionado, se daba cuenta de que en 
las oficinas y en los bancos no existía vida porque el hombre 
dejaba de ser hombre. La despersonalización hab!a logrado su 
meta: "Una vez que el chacarero ha conseguido su casa, no es 
más rico, sino m~s pobre con ello, pues es la casa la que lo 
posee a ~l" (I6). 

Thoreau intentó practicar la economía.prirni"tiva; nada 
más as! podía encontrar la total relación entre el hombre y 

su trabajo, por la cual se llega a la realización cnw.pleta 
en la vida del artista, ya que como indivi.Juo, no rroducía 
mercancías con el fin de intercambiarla:;, so lamer.te artícu-
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los para su propio uso. Como un verdadero artista escogía m!'! 
teriales en bruto y los transí'ormaba en artículos que había 
concebido desde un principio. Una actividad como 'sta consti 
tuye un fin en sí misma. El hom·bre desarrolla su propia men­
te al mismo tiempo que trabaja con la materia.. 

Thoreau decía que una persona es independiente en cuan­
to puede satisfacer sus necesidades, como por ejemplo un c~ 
pesino; él mismo cultiva sus plantas y se hace su ropa. Tho­
reau se construy6 una cabaña en Walden, creyendo así que de­
mostraría que se podía evitar cualquier profesión o trueque 
para subsistir. Abogaba por la sencillez de una época primi­
tiva en lugar de una compleja economía dentro del comercio y 

la industria. 

Uno de sus descubrimientos en Walden fue que era méis 1'_! 
cil disi"rutar el tiempo libre cuando una era pobre que cuan­
do era rico. En Walden Thoreau comenta: "Nadie puede ser un 
observador sabio e imparcial de la raza humana, si no se en­
cuentra en la ventajosa posición de lo que deberíamos llamar 
pobreza voluntaria" (I7) .. su pobreza era de este tipo, ya 
~ue pudo escoger entre el vivir biem sin mayor esfuerzo y el 
ganarse la vida. Dejó el promisorio negocio de lápices y a­
doptó la "pobreza voluntaria". A diferencia de Robineon cru­
soe que también compéil'tÍa las alegrías de la naturaleza, Th.2, 
reau lo hizo por elección y por un tiempo limitado. 

Su filosofía le enseñó a llevar una vida virtuosa, que 
para él si¿nificaba una vida carente de lo superfluo. Opt6 
por una manera difícil de ganarse el sustento mediante una 
existencia de constante labor física. Así, lejos de la gente, 
en la soledad inte;n::umpida por la alegre canción de los pá­
jaros o por la presencia del la¿;o, encontró el estilo de vi­
da fundado no en el progreso, sino en una forma de vida pri­
mitiva. 
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La idea de Thoreau respecto al lugar donde vivir y la 
vestimenta que iebería usar se basaba en la utilidad. En vis 
ta de que las funciones básicas de la ropa son la de dar ca­
lor al cuerpo humano, para Thoreau ésta debería de ser senci 
lla para que cumpliera con su funci6n y no ser mera decora­
ción. 

El reducir sus pertenencias a lo más indispensaole era 
uno de sus requisitos más importantes. Restringió sus necesi 
dades al mínimo. Se~ún él, las cosas lujosas eran insignifi­
cantes cuando no se poseían valores espirituales. Se consid~ 
raba rico, ya que un "hombre es rico en proporción al nú111ero 
de cosas que puede abandonar" (18). Creía que el hombre era 
capaz de renovarse a sí mismo al renovar su vida, o sea, al 
adoptar una nueva jerarquía de valores. Thoreau lo hizo aban 
donando la tradición. los muebles y las preocupaciones del 
mundo rnaterial. 

su cabaña en los bosques fue un ejeniplo de la planif'iC!!; 
ción utilitaria. No tenía allí cosa que no fuera utilizada, 
ni un mueble que no f'uera indispensable. Thoreau experimentó 
una satisfacci6n enorme por haber construido él mismo le. ca­
baña; le daba tristeza saber que mucha eente encomendaba es­
tos trabajos al carpintero. 

Thoreau no auf'ri6 una verdadera pobreza. fue más bien 
un simple aprendiz y lle5ó a la conclusión de que la "pobre­
za voluntaria" no acarrea problemas y preocupaciones que c~ 
bien la vida de las personas para las que la expresi6n el 
"alto nivel de vida" se refiere nada más a lo económico •. 

Una persona partidaria de la "pobreza voluntaria'' evita 
el mundo del comercio, "donde los hombres se han vuelto in­
strumentos de sus instrumentos" (I9). La vida y el tiempo va 
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len demasiado para desperdiciarlos en una búsqueda inútil y 

frívola de riquezas materiales. "No podemos sentarnos sobre 
la tierra y olvidarnos Jel cielou (20). 

Thoreau nos recuerda q_ue después Je ob-cener un lugar 
donde vivir y lo necesario para comer y vestirse, debemos e 
legir sí se va a gastar la vitalidad sobrante en las cosas 
superficiales para el cuerpo o en lo necesario para el alma. 
No hay persona más imprudente que aquella que consume una 

cuarta parte de su vida preocupándose por la subsistencia. 

El hombre no puede volverse esclavo de sí mismo y de 
los dictámenes de la sociedad. Mientras más desea las super­
ficialidades de la vida, más penoso le será el trabajo. Si 
redujera sus caprichos a la necesario para vivir, encontra­
ría que la vida no es tan complicada como parece. 

Se trata. simplemente de necesitar menos y no de tener 
ml:!s. Asi la vida puede ser simple y sencilla. "Vive salvaje, 
conforme a tu naturaleza. Que el ganarte la vida no sea tu 
trabaJo, sino tu juego. Goza de la tierra, pero no la po­
seas" (2I). 

La econom!a de Thoreau está basada en la frugalidad: 
simplificar lo necesario equivale a simplificar la vida. El 
proble~a económico, una cuestión muy práctica y caracterís­
tica de sus compatriotas, Thoreau lo presenta más bien en 
funci6n del alimento del alma, que el del cuerpo. No lo en­
foca a la manera tradicional de ganarse la vida, sino más 
bien en la espiritual, con lo que implica que hay necesida­
des espirituales que no se pueden satisfacer con los méto­
dos establecidos. 

lh:.e la inquietud econóulica la q_ue ori,..~inó su anhelo de 
sencillez y sobriedad. 3implificó su vida no para vivir como 
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un asceta, sino porque quería explorar la riqueza espiritual 

de la vida humana. Los bienes económicos a los que renunció 

nada hubieran servido a sus propósitos; no le hubiel'atL posi­

bilitado el "poseer" la vida. 

La naturaleza le ensefiÓ las necesidades básicas .de la 

exi&tencia primitiva. Las comodidades no pueden constituir el 

propósito del hombre. Este debe f"ijarse grandes me-c;as y tra­

tar de alcanzarlas. "En medida g_ue simplifiques la vida, las 

leyes del universo te parecerán menos complicadas :,· la sole­

dad no será soledad, ni la pobreza pobreza" (22). 

Habiendo eliminado la esclavituci económica, Thoreau se 

dió cuenta rie las absurdas contradicciones en las vidas de 

sus "perezososn vecinos, grandes industriales que se enfras­

caban en perseguir los bienes materiales. 

Durante más de dos años comprobó su teoría a las orillas 

de Walden; durante todo ese tiempo fue au-¡;o::iuf"iciente, bastá_!! 

dole el trabajo de sus manos. Descubrió ~ue trabajando aprox~ 

madamente seis semanas al año, podía cubrir todos sus eastos 

y el resto del tiempo lo reservó para él, para dedicarse al 

estudio y al ocio. Estaba convencido "tanto por la fe como 

por la experiencia, de que para mantenerse en esti:; mundo no 

se necesita ningún trabajo pesado, sino considerar el traba­

jo como w1 pasatiempo y v~vir de una manera sencilla e inte­

ligente11 (23). Siempre despreció el eva.ne,elio del trabajo 

que formó parte de la manera pu:ri tana de vivir y que fue pro­

pagado por el creciente inüustrialismo. 
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e) El estímulo de lo salvaje 

I love nature partly be­
cause she is not man, but 
a retreat from him. None 
of his insti~utions cont­
rol or pervade her. There 
a different kind o.f rights 
prevails. In her midst I 
can be blad with an entire 
gladness. If thia world 
were all men, I could not 
stretch myself, I should 
lose all hope. He is con­
s~raint, she is freedom 
to me. She makes me content 
with this. None of the joya 
she supplies is subJect to 
his rules and definitions. 
How infinite and pu.re the 
least pleaaure of whicb na­
ture is basis, cornpared 
with the conGratulation oi 
man. 

Thoreau, Journal 

Thoreau pudo llevax a cabo su trascendental teoría econ6mica 
no entre sus conciudadanos, sino estando solo a las oriilas 
de Walden. La naturaleza lo hizo posible. Ella fue la que lo 
inspiraba y estimulaba; 

Necesitamos ver nuestros propios límites 
transbredidos, y alguna vida pasando li­
bremente allí por donde jamás he~os vaga 
do •••• Cuando ardemos en deseos de ex-­
plorar y aprender t.odas las cosas, req,ue 
rimos a la vez y_ ue todas ellas sean mis= 
ticas e inexploradas, que la tierra y el 
mar sea.i¡ infinitamente salvajes, no reco 
nacidos ni sondeados por noso"tros, a ca.U 
sa justarr.ente de ser insondables. Nunca­
podemos saciarnos de la naturaleza (24). 
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El idealismo trascendeutaliata de Thoreau le hizo perc! 

bir leyes superiores en la naturaleza. "Los objetos y .fenÓm!:, 
nos na-;;uxales son los símbolos orii;inales que expresan nue­

stros pensamientos y sentimientos" (25). La relación 1ntimu 

con la naturaleza le permitió intuir esas leyes ·superiores, 

ya que pensaba que éstas podían ser aprehendidas solamente 

por medio de la gracia, de una comunión directa supraracio­
nal entre la na¡;uraleza y el hombre. 

Llegó a estar conciente del instinto que existe en mu­

chos hombres, tendiente a una vida más alta o, como suele 

llamá:rsela, espiritual, y otro que tiende a una vida primi­

tiva, exhuberante y salvaje; 11yo reverencio a los dos; amo 

lo salvaje no menos que lo bondadoso" (26). 

Thoreau~ affiante de la vida, del silencio y de la sole­

dad a10-una vez escribió que el salvaje puede ser un sabio y 

que el indio tiene más de ser humano que el que vive en la 
ciudad, porque el primero vive como hombre, piensa como hom­

bre y muere como hombre. 

La vida de la gente coniún es apresurada, 
tosca y trivial, como si fueran un huso 
en la fábrica. La otra es ociosa, pura y 
gloriosa, como una flor. En el primer ca 
so uno meramente gana el sustento; mien= 
tras que en el segundo uno vive sobre la 
marcha (27). 

El autor de A Week on the Concord and Nerrimack Rivera 

en sus caminatas por los bosques se fa.iuiliarizó con la natur~ 

leza y se compenetró con sus fenómenos. Thoreau necesitaba. el 

estímulo de !o salvaje por su enorme fuerza vital, su belleza, 

su poder de inspiración y de recreación. 

A Thoreau le asombró el saber que en el territorio norte 

americano todavía había niucho qu..: explorar. Como patriota. nu.!! 

ca euteiic4ió a los q,ue viajaban al extranjero harnbri'.mtos de 
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impresiones y del deseo de conocer cosas nuevas. El siempre 

exaltó lo bello y lo original de su tierra. En su mente se 

prendió la chispa de la esperanza de que en lo salvaje había 

virtud. No se eq~ivocó al pensar que podría unir la civiliza 

ci6n moderna con la naturaleza primitiva. 

Así lle5ó a conocer lo verdaderan1ente salvaje. Al mismo 

tiempo se sintió diferente y experimentó lo sublime de este 

mundo tan distinto al que conocía, tan abrumador por su gra:! 

deza y tan civilizante por su pureza. Lo salvaje resultaba~ 

menos salvaje que lo civilizado. 

La civilización ofrecía valores negativos, füientras que 

los positivos se encontraban en la naturaleza. El contacto 

con lo natural brindabél. una. vida trascendeutal, de elevación 

de la mente y pureza de sentimientos, una vida en la cual el 

hombre no ten.ía que destruir la naturaleza. ni corromper a 

otro hombre para satisfacer sus necesidades, una vida donde 

la naturaleza misma swuirüstrara lo indispensab1e. La vida 

independiente, salvaje y brutal en los bosques era incompar~ 

blemente mejor, según. él, que la refinada y "civilizada". 

Con el ¡;iempo y con su sabiduría de indio conquistó a 

la r•aturaleza. Se a5udizaron sus sentidos y empezó a tener 

confianza en sí mismo; adquirió ha.b.ilidades prácticas que le 

peru.i tieron preparar té de l11il variedades de hierbas o saber 

el uso u;edicino.l de cada planta. El antiguo temor a lo aalv~ 

j~ desapareció por completo, hasta que en la "obscuridad de 

lo bárbaro" halló la luz que le au¿uraba una nueva vida. 

Thoreau fue di0rw alumno ele la sabiduría que le trasmi­

tía la natura.leza. Ella alimentaba su intelecto y su imagin!! 

ción. Decía que el científíco que se rige por la razón, es 

como una :flor estéril, lllientras que el poeta, que como él, 

se guia.La por la er.1oció1:. y la ü,tuición, era w1a flor perfeE_ 
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ta y í'Grtil. 

La vida de la naturaleza colmaba de fe a Thoreau, qi.üen 
sabía que el ho11i-ore podía fracasar, pero la natura.leza nunca. 
Una estación seguía a la anterior, como la vida qi.;.e se reriue­
va después de la decadencia. Nientras comprendía la indepen­
dencia de la naturaleza, observaba la correspondei~cia con el 
hou:.bre. 

El mundo d~ la naturaleza le proporcionó un placer sen­
sual que mejoraba su estado físico; al sentir esta fuerza, 
conoció la espiritualidad de una vida interior muy rica. AfiE 
maba que lo salvaje se originaba en nosotros mismos. Este ra­
zonamiento parte de su sill6ular definición de lo salvaje. El 
hombre salvaje es el que tiene mucha fuerza de voluntad, que 
es constante y perseverante. 

Observador perspicaz de la naturaleza, se vió incitado 
a hacer su vida tan simple e inocente como la naturaleza que 
lo rodeaba. La o·oservación de la naturaleza le caua1:1.ba. una 
alegría enorme y un júbilo que nunca encontró en la sociedad. 
Con su depurado sentido de la vista, el oido y el olfato peE 
cibía el aroma de las manzanas otoñales y trataba de descifrar 
los sonidos de la naturaleza silvestre. 

Thoreau consideró su principal profesión el estar alerta 
para encontrar a Dios en la naturaleza. Como los puritanos 
buscaba la luz interior y nunca hubiera aceptado ningún inte.!'., 
mediario entre Dios y él. Hasta cierto punto su religión era 
la de la salvaci6n. ya que la l'uerza interior que a veces ex­
perimentaba fue el resultado de su convicci6n que estaba 
entre los esco5idos (28). 

Nunca se cansó de adorar la naturaleza. No dejó de ad;i;i­

rar la más pequefia revelación del poder divino: el correr ae 
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un arrollo, el susurro Qel viento o lo fascinante de un ama­

necer. Con todos estos elementos iuentiricab& l~ presencia 

del ser supreO"to. 

Thoreau se descubrió a sí mismo, así como su interés por 

la gente ayudado por la naturaleza. Se¡;ún él, mientras más a­

fecto le tene;ainos, mejor la. sabrelllos interpretar, mientras m~ 

jor la examinemos, estaremos dispues~os ~ un estudio más eser~ 

puloso del hombre. El amante de la naturaleza es i::l.wante del 

hombre. 11 ¡cuánta salud, cuánta alegría nos brinda siempre la 

indecible inocencia y beneficiencia. de la naturaleza, del sol, 

del viento y la lluvia, del verano y del invierno! ¿Y no he de 

entenderme yo con la tierra? ¿No soy, en parte, hojas y tierra 

ve;;etal yo niismo?" (29). 

La enseñanza moral inferida de la observación de la natu 

raleza era la ley central de su visión del munao: "No hay na­

da inorgánico" (30). La tierra era la "poesía viviente de las 

hojas de los árboles que preceden él. las flores y loi:; frutos, 

no es una tierra fósil, sino una tierra que vive" (31). 

De haber estado más integrado a la cultura de su tiempo 

no hubiera podido Thoreau apreciar la individualidad del hom­

bre. Cuando se 1·ue a Walden, se alejó de la concepción mate­

rialista de la vida. Vivió la forma de vida del abricultor, 

que estaba por desaparecer en Nueva In;:;;laterra. Celebró el 

cultivo de la tierra. Pensaba que esta ac~ivid~d le proporci~ 

naba al hom·ore el mejor entretenimiento. como para los poetas 

antiguos, lo mismo que para. él, la 11 agriculturé:L era el arte 

sagrado 11 (32). Desprecia.-oa a los a¿;ricul tores cie su tiempo 

por su: 

• • • avaricio. y e 6 oisu;o, y por el rastrero 
hábito de mirar el suelo principalmt:!nte 
corr.o una propiedad, el paisaje resulta de 
foru.ado, la agricultura Jebradada, y el -
carr.pesino lleva la más vil de las vidas. 
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conoce la naturalez;a, pero tal como la 
conoce un ladr6n (33J. 

Pocos se ima5inaban la alee.;ría que le causaba pasar una 
tarde recoe;iendo fresas o seworando papas. Consider6 el tra­
bajo físico como una labor creadora, ejemplo de una reforma 
personal, un razonamiento que provenía del trabajo de sus m~ 
nos y terminaba en la mente. su trabajo no le desagradaba, 
sino al contrario; en él encontr6 el sentido de la vida. 

El trabajo manual era lento pero fruct.!fero, ya que con 
esta dedicaci6n al cultivo de la tierra y esta devoci6n a 
las enseñanzas de la naturaleza Thoreau pudo lograr la 11ver­
dadera cosecha de su vida diaria que era alóo tan jntangible 
y tan indescriptible como los matices de la aurora y del a­
tardecer. Es ur. poco de estrellas, un trozo de arco iris, lo 
que ha capturado" (34). 

A Thoreau le alefitaba la vitalidad de lo natural; para 
él las puertas de la alec;ría y de la percepci6n del miste­
rio de la vida estaban abit:!rtas: "Quiero aprender de la na­
turaleza - conocer sus caprichos y costwnbres. La natura1e­
za. pri1r.i tiva es lo má::i interesante que hay para mi 11 (35). 

"Con pasatiempo como éste tu experiencia se vuelve CO!!! 

pleta dE: una manera sin5ular; tal es el camino que nos 11e­
va a las alturas de nuestro ser" (36). No era raro, que sus 
contemporáneos, que estaoan tan alejados de la naturaleza 
y de la sencillez, no le entendieran. 

Thoreau no conoció la naturaleza por referencias ni tam 
poco se le acercó expectante como lo hacen los fil6sofos y 
los poetas, sino y_l.i.e a.l vivir en el campo y en los bosques, 
se propuso perfeccionar su naturaleza ai.imal para que armo­
nizé:l.ra cou la espirituél.l. 

Rechazó la car.e.e por con:;;iderarla impur<:i. y decía que el 
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agua era la Únicd. bebida .apropiada para el hombre sabio. El 

alimercto animal, café y té "no resultaba agradable para su 

irna¿jir.aciÓn" (37); 

La repugnancia por el alimento animal no 
es un resultado de la e.xperie11cia, sino u.n 
inst;into. r.:e parecía ·más bello vivir en un 
estado de üebilidad y pasarlo duramente en 
muchos aspectos y aunque nunca lo hize así, 
artelanté lo bastante como para complacer 
rui i m a g i n a e i 6 n. Creo que todo 
hombre que haya anhelado conservar sus .fa­
cultades superiores o poéticas en su mejor 
condición se ha sentido particularmente in 
clinado a abstenerse del alimento animal y 
de todo exceso de alimento, cualquiera fue 
ra su especie (38). -

La razón de su abstinencia no í'ue el ascetismo, sino el 

placer creciente que sent!a al llevar una vida sencilla, pe­

ro elevada, donde la imaginación sublimaba lo real a la cat~ 

~oría de lo alegórico. Era el trabaJO rudo y continuo el que 

rechazaba, ya que una "actividad así requería de un comer y 

beber rudamente también" (39). 

La sensibilidad de Thoreau no le permitió aceptar la 

glotonería. Insistió en que al hombre no le corrompía la e~ 

tidad o la calidad de comida que ~enía, sino el apetito con 

el que comía. El hombre deja de ser 61otón cuando ha aprend! 

do a distint;uir el verdadero sabor del alimento. 11Es la devo 

ción a los sabores sensuales que se manifiesta cuando lo co­

midolno es una vianda para el susten'to o la inspiración de 

nuestra vida animal y espiritual. sino alimento para loa gu­

sanos que nos poseen" (40). 

Thoreau demostró la diferencia entre una vida de instin 

tos sens1;ales y de espiritualidad, ya que distinguía dos ti~ 

pos de sencilleza: la del salvaje que tanto interna coffio ex­

ternalher~ te v.J.ve d~ una manera simple, y la del filósofo que 

nada más externamente lleva wia vida sencilla, ya que en re~ 
lidad siempre se ¿uía por su sabiduría. El, por supuesto, se 
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identi1'icó con la segunda. U.ua observación ;:.uy impori;ante es 
que lo que le atraía a Thoreau era la ~encillez de la vida, 
no la vida primitiva del salvaJe. 

La parcela de frijol que cultivó en Walden ea llli ejer.1p10· 
de lo que Thoreau en tendía por lu reí'orma orgánica social, 
que tenía su principio en la economía de la uaturaleza. cul­
tiv6 frijoles durante el verano aunque mencionó que esta es­
tación del año la dedicaba al ocio y al contacto con la natu 
raleza. 

Este ocio era verdadero dentro de sus conceptos porque 
lo aprovechaba para mejorar el estado de su alma; se decía: 
11 ••• no plantaré habas ni maíz con esta dedicación, pero sí 
aquellas otras semillas, si es que no se han perdido, tales 
como la sinceridad, la verdad, la simplicidad, la fe y la 
inocencia, y veré si crecen en este suelo, aunque sea con me 
nos trabajo y abonos, y me logren sustentar" {4!). No sentía 
el peso del trabajo, porque estaba más absorto en el "ascen­
so hacia las alturas de nuestro ser" (42). 

La vida orgánica le hizo posible experimentar un creci-
miento espiritual: 

El hombre 1·1uye inmediatamente hacia Dios, 
cuando el canal de la pureza está abierto. 
Por turno nos inspira y nos rebaja nuestra 
pureza e impureza respectivamente. Bien­
aventurado aquel que está seguro de que en 
él la bestia va muriéndose día tras d!a, y 
estableciéndose lo divino (4}). 

Por "pureza", o sea, la aproximación a Dios entendía el 
"imperio sobre nuestras pasiones y sobre los sentidos exter­
nos del cuerpo, y acciones humanas; del ejercicio vienen la 
sabiduría y la pureza, de la hol~azanería la ignorancia y la 
sensualidad" (44). 

Para que hubiera wia trascendencia completa necesit6 de 
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una estrecha relación con la naturaleza. Esta claee de vida, 

sin purezas ni proí'anación, le hizo deleitarse con la inspi­

ración que es posible solamente cuando los sentidos tienen la 

.frescura del invierno que "parece una piedra preciosa que re­

%leja colores del arco iris" (45). 

Esta manera de vivir lo convirtió en un hombre "modera­

do, natural y verdadero, como si estuviera hecho de la tierra, 

de la piedra y de la nieveº (46). Descubrió verdades que cua_! 

quier persona puede asimilar para llevar una vida más no.ole y 

Véüiosa, en luc;ar c.ie una viua, hasta cierto punto, inútil y 

materialista como la que lleva la gran mayoría de la gente. 

Le dió al hombre una confianza en su ha·oilidad personal para 

mejorarse y molaear su vida de acuerdo con su temperamento. 

En todo iustante tuvo fe en lo que estaba haciendo, ya que 

de .uo haberla tenido, no habría podido realizar lo que se pr,2_ 

puso. 

"Las capacidades del hombre no han sido medidas todavía" 

(47). En realidad, no hay época ni hora para empezar una nue­

va vida, nunca es demasiado tarde para escoger un nuevo cami­

no. No importa el tiempo que ~1os tome la labor del perfeccio­

namiento• ya que sus i'rutos los cosecharemos toda la vida: 

Si un hombre no marcha al mismo paso que sus 
compañeros, quizá sea porque él oye un tambor 
diferente. Marcha según la música que oi~as, 
cualquiera que aea tu compaa o leJanía. No es 
importante que madure tan pronto como un man­
zano o un roble •••• En una obra imperfecta 
el tiempo ~s w1 in¡;rediente, pero en una obra 
perfecta el tiempo no entra en cuestión (48). 

La vida es úr.ica y hay que vivirla al máximo y experi­

mentarla por IIiedio de miles de "sencillos ensél.yos" (49). 
I>:ientras rnás creamos en la maravilla de la vida, más la dis­

frutarer:.os: 
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Por me:tquina q_ ue i:H:!d. tu v .!.da, ai'rÓu l;ala y ví 
velo.; no la esquives, ni le. calii'ü1ues con -
duros nombres. l[o es tau Uiala co1;10 "tÚ. Pare­
ce la más pobre cuando tú eres el mh::i rico. 
El criticón hallar~ faltas aun en el paraiso. 
Ama tu vida, pobre como es (50). 

Después del experimento de Walden Thoreau aprendió lo si 
e;uiente: 12 "si uno ava.nz;;.. con sec;uridad en la dirección de 
sus sueños y se esfuerza en vivir la vida que se había imat;Si­
nado, tendrá un éxito inesperado en las horas comunes"; 
22 11111ientra.s más simplifiques la vida, las leyes del universo 
te parecerán menos complicadas, la soledad ya no será soledad, 
ni la pobreza pobreza, ni la debilidad aebilidad 11 (5I). 

Insistió en que la vida nos fue dada para disí'rutarla, 
desempeñando la labor que más nos E;Uste: 

Seríamos bienaventurados si viviéramos 
siempre en el presente, y aprovechásemos 
cada incidente que nos acontece, como la 
hierba que revela la influencia del má& 
li5ero rocío que ca.e tiobre ella, y no em 
pleáramos nuestro tiempo en expiaciones­
por el descuido de lai3 pas~daa oportuni­
dades a lo cual llamamos cwnplir con 
nuestro deber (52). 

Al ver a eus conciudadauos se daba cuenta de que su tra -
bajo en vez de ser fuente de re6ocijo, se volvía un mal inevi­
table. Expresó públicamente su convicción de que cualquier 
profesión era o~iosa e~ Life_Without Priz1ciple; es él.hí donde 
comenta sobrt: las personas que manifies'tan wi.a ciec;a devoción 
a las profesiones que, se5ún él, eran medios, más no consl;i­
tuían un fin en sí mismas. 

su ideal era 5allarse la vida por medios sencillos y pri­
mitivos. Durante un tiej¡¡po se ~anó la vida como ¿uardabosquea, 
dentro del engranaje de la máquina aedicada a la adquisición, 
pero al renunciar a este propósito y al eJercer la pobreza 
voluntaria, limi-có las horas de trabajo remuneraéi.o en bien de 
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sus ejercicios espirituales. Al transcurir cierto tiempo 

después de su regreso de Walden, Thoreau cambió de opinión 

y afirmó que esa actitud de querer ser autosuficien~e no 

tenía sentido. 

Hizo a un lado la vida sencilla, donde el autoperfec­

cionamiento estaba sujeto a la habilidad manual y a la ex­

periellcia de la a~ricultura. Thoreau dejó de practicarla y 

de aconsejá.rsela a otros. Aceptó su í'racaso. Lo más que pu­

do hacer fue reducir el tiempo empleado en las necesidades 

materiales para así aumentar a lo máximo aquello q11e eno­

blecía el espíritu. 

:Definitivamente, Thoreau no pudo vivir en una sociedad 

cuyas aspiraciones y métodos denunciaba, ya que siempre cr~ 

yó q_ue el éxito iaás grande era alimentar tanto al cuerpo co 

mo al espíritu; 

La ambivalencia que existe en la ~cti~ud de Thoreau h! 

cía la civilizaci6n basada en el comercio y la industria e!! 

tJ expresada en sus comentarios acerca del tel~gra~o. Tho­

reau denunció este invento así corno al i'errocarril y al ba;:: 

co cie vapor como instrumentos por medio ae los cuales la ve'E. 

dadera vida rural.se sometía al yu50 ae la agricultura co­

mercial qu,;i producía para el mercado y para las gá.Ilancias, 

transformándose en una ocupación proi·esional aunque al mis­

mo tiempo admiraba la habilidad de la industria moderna que 

era con.o una "mano divina": 

Lo
1

bueno que hallo en el comercio es lo con 
i'iado y sereno, alerta, arriese,ado e inca.r.= 
sable. Es además muy natural en sus métodos, 
mucho mJs que inf i:uidad de empresas i'antás­
ticas y experimentos sentimentales (53). 

Sin embar.::;o, el elemento i·undamental en sus ideas sieill 



pre fue la relación con la 12aturaleza. Estuvo interesado en 

la conservación de los oosques cuando "t;rci.bajó lle ,:.:ua.rdabos­

ques. De joven creía en el papel iínico de la nai;urhle-za, en 

la educación ae la mente. Lo ~ue cwnbió a lo lar0 o ue los 

años 1·ue sola.mente el método con el cual podría el hornbre 

mantenerse en con"tacto con la naturaleza. 

cuando era joven le parecía que lá. naturalezc¡, y léi socie 

dad Ílloderna se contradecían y que al aceptar una se tenía que 

rechazar a la otra. Con el "tiempo, sin embargo, al observar 

la Nor.teamérica moderna rodeada por la naturaleza, lle¿ó a la 

conclusi6n de que se podía vivir una viaa'primit~va en medio 

de los logros de la civilización. Como la continua presencia 

de la naturaleza era esencial para la educación del hombre, 

de igual manera era fundamental conservar la naturaleza mis~a. 

En 11 Las leyes superiores", w10 de los capítulos de Wal­

~~ Thoreau aconseja a los padres el enseñar y educar a sus 

hijos para conventirse en pescadores y cazadores esperando 

que de esta forma llegaran a descubrir eu la nati.U'aleza que 

las necesidades esenciales del hombre son realmente muy sen­

cillas, y que con el tiempo fueran capaces de descubrir den­

tro de esta relaci6n otros propósitos más nobles. 

Thoreau consider6 que había aprovechado al máximo su 

estancia en los bosques, porque allí fue donde encontr6 lo 

que buscaba: una vida mejor para el hombre y una existencia 

de sencillez y enriquecimiento en la comunión con la natura­

leza. 

No logró integrar sus ideas a los métodos de producción 

de sus contemporáneos. Qeneralmente criticaba a l.a sociedad 

industrial y comercial, pero no pudo presentar niri.:::;ún progr~ 
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ma de acción con que defenderse. 

~horeau, llamado el "Último de los grandes individual!~ 

tas" (54)~ fue utJ. gran amante de la autosuficiencia. No f'ue 
un hombre q_ue se dejara vencer. Tuvo sus propias ideao y sen 

'tÍa que expresarlas era su derecho. 

En 1858 James Russell Lowell, editor del New Atlantic 

elindn6 un pasa.je del escri 'to de Thoreau Chesuncook, que iba 

a aparecer en el siguiente número de la revista. En este fr~ 

gmento Thoreau describe un pino diciendo que es tan inmortal. 

como él y que tal vez algun día el arbol llegará hasta el. 

cielo y se elevará encima de él. La omisión de Lowell moles­

tó mucho a Thoreau y se sintió obligado a explicar p~blica­

mente que nadie tiene que aceptar sus opiniones, pero en el 

caso de que quieran publicarlas. tendrán que pedir su permi­

so para cuéilquier cambio u omisión (55). Este comentario ha­
bla por sí solo. Es una firme declaración que demuestra l.a 
plena independencia de ideas y de actos en la vida personal 

de David Thoreau. 
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"A man is worth most to himself anci to others, whe'ther 
as an observer, or poet,or ne.i6hbor, or friend, where 
he is ffiost himself. There h.is life is the most intense 
and he loases the fowest mo:nents"; Carl, Bode, editor, 
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The Senses of Walden, The Vikin6 Preas, Nueva York, !972) 
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Henry David, Thoreau, op. cit., p. I66 
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be 

I4) 11 The co;unwti ty hc.s no bribe that will ter.¡pt a wise man. 
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you car..not rc.ise CJ.oney €nouóh to hire a man who is :i.indiug 
his own business. An efficient and valuable 11;an does what 
he can, whether 'the community pay him for it or not. ~he 
inefiicient oí"f"er their inefficieucy to thE:: i1it):1est uidder, 
and are iorever expectine.;; to oe put into ofi'ice"; carl, Bo­
de, editor, The Portable Thoreau, The ViKinb Presa, Nueva 
York, I976, p. 638 
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The Best 01' Thoreau•s Journal, op. cit., p. 298 

26) Henry D~vid, Thoreau, op. cit., p. 21I 
27) 11 It is (ordinary people's li:fe) hasty, coarae, trivial, 

as if you were spindle in a factory. The other is leisur 
ley, fine and ¿lorious, like a flower. In the first case 
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live as you 0 0 éilon5~1 ; Carl, Bode, The Best of Thoreau•s 
Journal, 011. cit., p. 207 

28) Joseph Wood, Krutch, HElnr.Y David Thoreau, i'/illiam Sloane 
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manners. Primitíve nature is -che rnost íntereating to me"; 
Carl, Bode, The Beat 01' Thoreau's Journal, op. cit •• 
.P• 236 
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colltplete; such is the path by which we climb to the hights 
o;f our being 11 ; Ibid., p. 266 

37) Henry Vavid, Thoreau, op. cit., p. 215 
38) lbid., p. 21? 
39) !bid., p. 2I8 
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" ••• like a precious ~em reflecting rainbow colors"; 
Carl, Bode, The Best of Thoreau•s Jurnal, p. 225 
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earth, stone, wood, snow"; Ibid., p. 246 
Henry David, Thoreau, Walden, p. 23 
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Ibid., p. 323 
Ibid., p. 3I9 
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Bartholow, Crawford, Henry David Thoreau, Arnerica Book 
Company, Nueva York, !934, p. 1;¿ 
Robert, Spiller, A Literary History of the United States, 
The Macrnillan co., Nueva York, 1953, p. 406-7 



CAPITULO III 

FILOSOFIA POLITICA DE THOREAU 

The State never intentio 
nally conironts a man 1 s­
sense, intellectual or mo 
ral, but only his senses7 
It is not armed with supe 
rior wit or honeaty, but­
with superior physical 
strength. I was not born 
to be forced. I will 
breathe after my own fa­
shion. Let us see who is 
the stronbest. Wha~ force 
has a mul ti tude't The:y on­
ly can force me who abey 
a hi6her law than I. They 
force me to become like 
themselves. 

Thoreau~Desobediencia c±vil 

En este capítulo se in'Lentará trazar la trayectoria de Thoreau­
-crítico social que abarca un período de aproximadamente 
20 años a partir de su regreso de Walden hatita sus Últimos 
escritos de carácter social. 

El objetivo de esta parte de la tesis es el de evidenciar 
el desél.rrollo de el Thoreau individualista, hasta lle¿ar al 
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Thoreau ideólo.;o de la reforma social, o sea, ver el pro­

fundo cambio entre sus principios idealistas característi­

cos del individualismo tr<1scendentalista, analizados en el 

capítulo anterior, y las angustias de un ser social al que 

le fue dado ser testi¿o de hechos poco loables de la hiato 
ria de su país. 

cuando Thoreau sinti6 que había llegado el momento de 

ampararse en una vida solitaria para perfeccionarse él mi~ 

mo y no imponer sus radicales ideas a los demás, estaba en 

una etapa de desarrollo personal. 

En la anotación de su Journal con fecha del 24 de di­

ciembre de I84I tenemos pruebas de su deseo de llevar una 

vida solitaria (I). cuando se fue a Walrien en I845, sus ob 

jetivoa estaban bien definidos: 

!t'ui a los bosques porque deseaba vivir en 
la meditación, afrontar única.mente los he 
chos esenciales de la vida, v ver si po--, ~ , 
dJ.a e.prender de lo que ell& habia de en-
serlarme, y i10 sucediera que estando .eró­
ximo a morir, descubriese que no había 
vivido (2). 

Acerca de sus intenciones el crítico Salt dijo que no 

había la ruenor indicación de que Thoreau estuviera pensan­

do en una independencia de la huma.nielad, que simplemente 

estaba adoptando una manera de vivir más independiente de 

la acostumbrada. Según Salt, aquel fue un tiempo de auto­

examen más bien, que un intento de influenciar a otros (3). 

Después de haber considerado en Walaen la reforma in­

dividudl lle~6 el tiempo ae oc~parse de la reforma social 

deHtro de la comunidad. ConJorme pasaba el tiempo Thoreau 

de un idealista de la época de halden, se volvía un poco 

m's ~ráctico, moldeddo por los sucesos sociales y políti­

cos de su tiempo. Su doctrina individualista di6 origen a 

la actitud anticolectivista, y fue c~ando reaccion6 hacia 
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la reforma social. 

su reacción hacia el experimento del 11 Brook Farro" se 

puede tomar como criterio válido, que revela sus opiniones 

en cuanto a como el hombre debe ae emprender una reforma 

social colectiva, Al considerar el 11 Brook Farm 11 , Thoreau 

propag6 l~ acti~uó del hombre contra la sociedad, a la 6ual 
fue fiel dur~nte toda su vida. Ase~uraba que : 12 todas las 

reformas deben de ser de naturaleza moral, y 22 la reforma 

debe de empezar con el individuo y tiene que ser llevada a 

cabo por él mismo, con lo que se abandona cualq_uier acción 

colectiva. 

En !843, en Paradise (to be)Regained, teniendo en men­

te los comentarios de su contemporáneo Etzler en su libro 

The Paradise within the Reach of all Men without Labor, by 

Powers of Nature and :r-;achinery. An Address to all Intelli­

gent Men , empezó a expresar sus opiniones acerca de la re­

forma. El tewa principal en Etzler era que la 11 voluntad del 

hombre inevi"ta.blen.ente conquistará él munuo físico 11 (4). 
Thoreau con entusiasmo creía en la perfecci6n zísica y mo­

ral del mundo; siendo e;uardabosques y con estudios de físi­

ca y bioloGÍa, se interesó en las ideas de Etzler, donde 

las leyes rísicas iban a mejorar el mundo. 

En teoría, Etzler ha.bía creado una utopía científica. 

Declar6 con entusiasmo que el 11 hombre no siempre será víc­

tima cie las circunstancia.a" e instó a la ¿ente a explorar 

el mundo interior (5). Etzler proponía una reforma de la 

superficie del mundo y pretendía que en diez años el hombre 

pod!a vivir en perfecta armonía con las ~uerzas de la natu­

raleza. 

A Thoreau le atraían las ideas ae Etzler; sin embar¿o, 

no compartía, ::ni p~mto de vista de que la reforma tiene que 
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empezar con la perí·ección del mundo físico, d.i'ir111éindo ca'te­
¿;;Órica111ente que la "reforma tüme que ~er básic:-arnente :nora1"(6). 

Se ne¿;aba ro-¡;undamente c. w1a reiorrr,a colectiv&., haciei~do a­

larde de su fe eu el individuo. COihO había rec!,azél.do la 
o.i·irmación llé .Etzler ..ie ..¿_1..¡e "nado. sic1üfico. -¡;i vo yuude ~er lo­

~rado por el individuo para el mejoramien-¡;o de su condición o 

le. de su prÓJiri.0 11 • Thoreau respondió de lé;. s.L~uiente forma: 

Nada puedt:: ser loe;rado por un solo rwmbre. 
El que quiera ayuda, lo quiere todo. ~s 
cierto que 'sta es la condición de Luestra 
debilidad, sin embargo, i:u.uca ser<'i el me­
dio de nuestra recuperación. Para disfru'tar 
todos el éxito, tenemos que triunfar pri­
mero cada uno de nosotros. Tenemos c.:ue sa­
car provecho de la si-¡;uación social -que es 
tamos viviendo (7). -

su actitud hacia la esclavitud y la guerra contra I>!éxico 

nos posibilita el saber de qué manera pensaba que debía reac­
cionar el hombre al ver al estado emprender la reforma social. 
La esclavitud, aparte de otras influencias, fue probablemente 
el .factor más decisivo er. la formaci6n de la i·11osofía polí­

tica de Thorcau. 

En realidad, este fenómeno social hizo que surgiera su 
filosofía social, proponiendo como nGcleo ético el elemento 
del indiviüualismo. La injusticia de la esclavitud, una in­

stitución legal en aquellos tiempos, le motivó a participar 
en la política. Para él, la cuestión de la esclavitud tenía 
carácter moral. No pudo quedarse con los brazos cruzados 
cuando fue ap1·0·1Jada la ley de los Esclavos Fu0 i ti vos en Il::350, 
una ley que tenía el poder de capturar y sentenciar a los 

esclavos que se hayan escapado. 

Creía ardientemente en la chispa divina en cada indivi­
duo y se indignaba porque las leyes del esclavo violaran los 
derechos iudividuales de ayudar a los que sufrían la esclavi-
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tud, a aquellos cuyo destino era haber nacido en el cau~ive­

rio. 

Siempre criticó la esclavitud y repudió la guerra con­

tra f.'"éxicc, que -extendió los territorios conquistados favo­

reciendo las leyes que reclarr.aban escl;;1_vos-fugi ti vos que loa 

forzaba a regresar a sus duehos del sur. Se reveló contra la 

injusticia de esta ley: 

:r-:ucho se ha dicho acerca de la esclavitud en 
ios Estados Unidos, pero pienso que ni siquie 
ra nos damos cuenta de lo que es la esclavi-­
~ud. Si propusiera al Congreso, con toda se­
riedad, el convertir a los hombres en salchi­
chas, dudo de que la mayoría de loa miembros 
sonreiría a mi propuesta, y si alguien pensa­
ra ~ue hablaba en serio, creería que estaba 
pro2oniendo algo peor de lo que el congreso 
jamás haya hecho. Si al6uno me dijera que 
convertir a los hombres en salchichas sería 
peor que volverlos esclavos, lo acusaría de 
hacer una distinci6n donde no la hay (8). 

Thoreau se preocupó por aquellas leyes tan injustas que 

hab!au sido el resultado del voto de la mayoría. Imputó las 

votaciones, J·a que decía que éstas eran ciemasiado lentas pa­

:ra ser un medio efectivo de reforma. Opinaba que uno "tiene 

que hacer algo". "!iacer algo" era para él una completa opas,! 
ción al ._;obierno que pudo aceptar la eaclavit;ud: 

¡El gobernar y el legislar! Pensaba que és­
tas e:n:an actividades respetables. Hemos oído 
de semi-dioses como Numa., Lycurgo y Solon en 
la historia del mundo, cuyos nombres al me­
nos pueden representar legisladores idea.les. 
Pero piensen en una ley que re~ule la cría 
de esclavos o. la importación del tabaco ( 9). 

En 1Jesobediencia. Civil, su :famoso pan1'le to de protesta, 

Thoreau atacó a Paley (IO) respecto a sus Principles of ~!2= 

ral and Political Philosophy, :Evidence of Christianity, o:f 

::N'atural Theology, ya que su ética propugnaba como una regla 

moral válida a la propia conveniencia. Thoreau no pudo en-
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contrar nin¡$una similitud entre la propia conveniencia y la 
voluntad de Dios. 

Paley pensa·ba que el hombre debía obedecer a Dios en 
todo, puesto que El oruenó el .;o.bierno y las leyes; tan.bién 
suponía que el hombre tenía que cumplir con la ley 11al menos 
que 6sta pudiera ser cambiada sin que trastornara el orden''(II). 
Para conservar el orden, Paley insinuaba que se renunciara a 
cualquier aictamen de conciencia. Por supuesto 'l'horeau, que 
no entendía esta ar¿wnentación y a.firmaba que el individuo de­
be actuar con justicia, cueste lo que cue2te, reaccion6 en 
contra. No i~noraba que la esclavitud podía ser conveniente, 
lo mismo que hacer guerra contra México, pero dado que las 
dos cosas eran inniorales, debían dejarse de inmediato. Las na­
ciones, por lo general, estaban de acuerdo con Paley, porque 
así podían seguir ejerciendo su tiranía y explotación. 

En el mismo escrito Thoreau expresó su en.fado por las 
injusticias cometidas por el ~obierno y su ira por la indi­
ferencia de sus paisanos hacia éstas. Encontró más opouentes 
a la reforma en su propio estado de Massachusetts, que en los 
políticos del sur. 

Se dió cuenta de que no todos veían la esclavitud como 
una cuestión moral. conciente de que el comercio básicamente 
manipulaba este asunto, se sentía profundamente herido "no 
por un centenar de miles d·e políticos en los estad.os del sur, 
sino otros tantos comerciales y agricultor~e de aquí , cuyo 
interés dominante está en el comercio y la a¡;ricultura y no 
en los principios hurna.uitarios" (I2). 

Los comerciantes, los políticos y todos los que se ne­
garon a la abolición de la esclavitud, simtolizaba~ para él, 
el abandono de los principios por s1rn intereGes, que él de­
nominé:.ba "conveniencia", porque ante ellb. l:lOiiletíuu toda obli-
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gación civil. 

Para la gran mayoría de los hombres sus propiedades eran 
de gran importancia y no se querían neear a apoyar a un go­
bierno injusto; temían la censura social en caso de que los 
sentenciaran a ir a la carcel. 

Había miles de personas que estaban en contra de la escl!: 
vi tud y la guerra, y, ,sin embargo, no hacían nada, esperando 
a que otros remediaran. la situación. A lo máxiruo votaban, que, 
como decía Thoreau, era sólo un "juego de azar" (I3). 

Abogando por la justicia moral, Thoreau se pregunta 
de que si alguien en Masaachusaetta pensaba hacer lo que debe­
ría para ponerle fin a esa crisis (I4). Thoreau aseveró que 
Paley y los otros precursores de la conveniencia 11nunca han 
analizado las cosas, donde la regla de la conveniencia no es 
aplicable, donde tanto la masa como el individuo tienen que 
hacer justicia, cueste lo que cueste" (I5)i. 

Si contra toda la justicia le he arrebata­
do a un naÚfrago la tabla a que se asía, 
mi obligación es devolvérsela aunque en es 
to me vaya la vida. Esto, según Paley, no­
aer!a conveniente. Pero en tal caso, aquel 
que preriera salvar su vida, la peder~. 
Este pueblo debe renunciar a la esclavitud 
y a 11evar la guerra con México, aun cuan-
do eso le cueste su existencia como nación (I6). 

Según Thoreau, Daniel Webster al favorecer la esclavitud 
con una ley constitucional, se amparaba bajo la conveniencia 
política, para as! desatender la cuestión moral. :r-:ientras 
que para Thoreau, la moral siempre fue la base que goberna­
ba todas las leyes. A Webster lo ataca en Desobediencia Civil: 

Webster merece que se le llame, según se le 
ha calificado, 11 Def'ensor de la Constitución••. 
En realidad, no descuella en el ataque, si­
no en la defensa. No es un gu!a, sino un 
hombre de retaguardia. sus inspiradores son 
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los hombres de I787. Con referencia a la san 
ción que la constitución le dió a la escla-­
vitud ha dicho: "Puesto que ello fue Earte del 
convenio original, dejemoslo como está" (I7). 

Thoreau, interesado en la legislaci6n eterna, no permi­
tió que el criterio de la conveniencia estorbara su búsqueda 
por la verdad. Puso la verdad por encima de la conveniencia 
y de la Constitución; subrayó la necesidaü de contar con la 
conciencia para percibir la verdad absoluta. como cada hom­
bre traía la chispa divina dentro de sí, el individuo aer!a 
reconocido como una fuerza independiente. 

Thoreau aseguraba que cuando se creara un estado donde 
los hombres estuvieran en armonía uno con el otro, sería 
porque cada quien se gobernara a sí mismo. Pero mientras pa­
saba esto, postulaba un gobierno descentralizado. 

Analizando su crítica social, es obvio que no pensaba 
que todos estuvieran interesados en buscar la verdad; sin 
embargo, todo hombre podía emprender esta búsqueda. De sobra 
sabía que la intervención del estado en el pensamiento del 
individuo llevaría a un estancamiento. Si el estado respe­
tara al individuo y dejara que la gente viviera alejada de 
éste, iría preparándo el camino para un estado que "también 
ha llegado a imaginar, pero que no ha visto en ninguna par~ 
te" (IS). 

Thoreau, sabiendo que el dienro que poseía la gente 
no era i'ruto de sus ideales, renunció a la búsqueda de lo 
material. Sin un determinante econ6mico estaba libre para 
resolver qué acción emprendería. 

Para apoyar su posición buscó una cita bíblica y citó 
a Jes~s cuando éste dijo: "Dad por lo t~to al Cesar lo que 
es del Cesar y a Dios las cosas que pertenecen a Dios 11 (I9). 
JeslÍs se refería a que todos aquellos que recibían loe bene-
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ficios del réeimen ctel cesar, áebían apoyar a éste, y para 
Thoreau la interpretación era que los que se opn!an a un 
gobierno despótico no debían de cooperar con éste. 

En Desobediencia Civil no rompió con las ideas princi­
pales que se había formulado durante su estancia en Walden; 
siniplemente fue wi nuevo modo de enfoca:rlas. El defensor 
del individualismo abo¿:;aba ahora por el respeto de la cali­
dad hurr¡ana de su prójimo, proclamando el derecho de cada 
quien de llevar una vida ai5na y moral. 

Thoreau prefería cultivar los valores morales a presu­
mir con los logros materiales como lo hacían sus vecinos. 
No prestaba atención a los "asuntos europeos", sino admi­
raba los campos de Maasachusetts, ya que quería experimen­
tar con algo más profundo ~ue la mera superficie de la vida. 

Sentía que la esclavitud era una gangrena moral. "¿Ea 
libertad ser esclavos, o estar libres, que es de lo que pre­
swni111os?11 (20), se pre.:;untaba. Según él, la falta de princi­
pios morales y la búsqueda de bienes materiales eran símbo­
los de la decadencia de la vida norteamericana: 

somos provincianos, porque no encontrawoa 
patrones propicia• porq_ue no veneramos la 
verdad, sino su sombra, porque somos per­
versos y nos limitamos exclusivamente al 
negocio, al comercio, a la manuí'actura, a 
la a6ricultura y demás, que son medios y 
no cor.stituyen un fin en sí mismas (21). 

Llevando al extremo su teoría úe resistencia a las le­
yes injustas y a la conveniencia propia, en su reacción 
contra la esclavitud primero abo.;$Ó por g_ue loa abolicionis­
tas dt-jaran ue apoyar al ¿obierno y no esperaran a que lo 
lüciera la mayo::-ía: 

'.]uand.o la rn2.yoría se pronuncia. por la abo­
lición d.e la e::¡clo.vitud, seré':: porque no le 
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importe la esclavitud o porque quede poco de 
ella que debe ser abolido en suo votos •••• 
Aun dando nuestro voto por lo que cree1;1os 
justo, no heiüos hecho nade.. Un hombre ín­
te6ro no se content~r' con dejar lo justo 
a merced de la casualidád, ni menos esperará 
que llegue a prevalecer con el apoyo de una 
mayoría. La masa humana puede bien poco (22). 

Thoreau incit6 a los runciona.:rios del 60bierno a renun­
ciar a aua cargos, y a los ciudada:nos a ne5arse a obedecer a 
un estado corrupto: 

Existen leyes injustas; no debemos contentar 
nos con obedecerlas o procuraremos erunendar= 
las, obedeci~ndolas mientras lo conseguimos, 
o las quebrantaremos desde ahora? La i:;;enera­
lidad de loa hombres, bajo un gobierno como 
el actual piensan que están en la oblit;aci6n 
de esperar hasta tanto no hayan convencido a 
u.na mayoría de que deben enmendar la ley. Se 
figuran que, en caso de resistencia, el reme 
dio será peor que la enfermedad. Pero es cur 
pa del propio Gobierno que la medicina aeé:I. -
peor que el achaque, por cuanto es él quien 
lo empeora. ¿Por qu~ no se cuida de antici­
par la posibilidad de reforma? ¿Por qué no 
invita a los ciudadanos a oue se esmer~n er 
descubrir·.laa f&l tas de su - .;o·oierno, procu• 
randa seguir una conducta meJor que la que 
exige de cada uno de ellos (23). 

Más tarde se hizo la i1ree;unta: 11 ¿Por qué la t;ente uo 
rompe el lazo entre ellos y estado, neGándose a pa~ar los irn 
puestos a la tesorería?" (24). Si los hombres se neGaran a 
pagar los impuestos, el estado no podría pagar sus 5uerras. 

Las leyes con las que no estaba de acuerdo, le permitie­
ron desarrollar su teoría hasta el punto de reconocer que era 
mejor morir, ~ue vivir bajo la tiranía. El individuo, según 
Thoreau, era capaz de llevar a cabo una revolución pacífica, 
no solamente con el voto, sino con toda su influencia: 

Una minoría es importante cuando se compone 
al parecer de la mayoría; en tal caso no es 
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siquiera una minoría; pero ea irresistible 
cuando carga todo su peso en la balanza. 
Si se pone ~l estado en el dilema de meter 
a la carcel a todos los hombres íntegros, 
po:r: renunciar a la i:;uerra y a la esclavi­
"tud. el estado vacilará en lo que debe 
preí"erir. Si un millar de ciudadanos se 
negasen a pagar sus impuestos este año, 
eso sería ur..a medida violenta y brutal, 
como lo será el pagar ese tributo a fin de 
que el estado pueda see;uir cometiendo vio­
lencia y der.ramando san.¡;re inocente. Esta 
es~ en realidad, la definici6n de una re­
voluci6n ~acífica, si es que existe tal 
.fen6meno (25). 

su a.forismo polÍ"tico fue siempre: "Gastemos ai es nece­

sario nuestra vida hasta conseguir detener la máquina de la 
injusticia. Lo que hay que hacer en todo caso es no servir de 

instrumentos para que se cometa una injusticia que yo conde-

. no" (26). 

Thoreau tuvo poco respeto a los legisladores. No dud6 

en mostrarles su desprecio: 

No ha aparecido todavía en nuestro país un 
hombre con el 5enio de legislador. Ellos 
son escasos en la historia de la humanidad. 
Contarnos con oradores, políticos y t:ribunos 
a lliillares, pHro no se ha dejado oir haHta 
hoy el hombre que sea capaz de decir la úl­
tima palabra sobre la cuesti6n del día. Nos 
agrada la elocuencia por sí misma, y no por 
las verdades que contenga o por el heroisruo 
que pueda inspirar. Nuestros leGisladores 
no aciertan ~odavía con el valor comparativo 
del comercio libre y ~e la li~ertad, y de 
la uni6n y la JUSticia en la vida de la na­
ción. carece:: de genio o de talen.te para 
los problema.s comparativamente hwrdldes de 
los impuestos y las iinru1zus, el comercio, 
lae industrias y la agrícttl tura. Sí estuvie­
ré!ll:os entre¿aaos ú.nicamente a la verbosidad 
de los le6isl~~ores uel Oapitolio para que 
nos sirviere:. de t.UÍa., sin las correcciones 
óe la m&dur& experieficid. y las eficaces 
quejas del i-·ueblo, la n;;,.ci6n no !lld.ntendría 
por lar::.o tie:c.po su rci.n;:.;o entre la::; naciones (27). 
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El si¡:;uiente acto de incon.formidad por parte '1<> Thoreau tu­

vo 1'16ar en I854, cuando se opuso a ;:;_ue las autori:lades de 

Basten mandaran al cautiverio é::.l ne.:;ro Burn1:1, w·1 ho11.bre ino­

cente. su vehemen~e protesta la hizo pública en su discurso 

"Slavery in Eassachusetts". En el mo:..-:ento en que se espera­

ba que hablara ese hombre de ciencias y letras, representan­

te de Concord, como Thoreau era cons~derado, éste atac6 al 

¿obierno de su estado natal c;_ue ne¿,aba al individuo el dere­

cho de preservar su propia integridad moral. Thoreau no so­

portó el ver como los esclavistas piso teaoan los oeJ:echos 

humanos: 

Había pensado ~ue el gobernador era, hasta 
cierto punto, el oficial ejecutivo del Es­
tado, mientras que éste perHüte que las le 
yes estatales sean violadas. Me preocupa -
el saber que la influencia y la autoridad 
del hombre están de parte del negrero y no 
del esclavo, de parte de la injusticia y 
no de la justicia. Lo peor que puedo decir 
de él es que demostró ser peor que la mayo 
ría de sus electores (28). -

Más adelan-ce Thoreau argwr.entaoa que nacían falta hom­

bres de principios que propusieran una ley que respetara los 

derechos humanos. Su modelo de vida :í su vida estaban en pe­

ligro. Estaba en una actitud de violador ele la ley si no re­

portaba a un esclavo fuc;;itivo (29). Ya no podía brindarle 

lealtad a un gobierno como el suyo: 

Durante el mes pasado viví y pienso que to 
Jo hombre capaz de al~un. sentimiento patrió 
tico en Massachussetts ha de haber tenido -
una experiencia similar a la mía, la impre­
sión de haber sufrido lilla enorme e in.finita 
pérdida. Al principio i:..o sa.bía lo que me 
aquejaba; hasta que se me ocurrió que lo que 
había perdido era mi patria (30). 

La siguiente protesta pública de Thoreau fue durante 

una conferencia dictada en !8:,4 11 Gett:ing a Livin¿" y que fue 

publicada después de su muerte con el título de Life Without 
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Principle. Awique menciona la esclavitud, esta conferencia 
es algo más que un tratado contra la esclavitud; es un aná­
lisis brillahte de las características del pueblo norteame­
ricano. 

Thoreau intentó explicar por qué la llaI4ada "nación 
ilustrada" podía tolerar la esclavitud y otros tipos de op­
resión. consideraba el afán cie lucro como un mal crónico: 

rios: 

Los caminos por los cuales puedes conseguir 
dinero casi siempre empobrecen. Haber hecho 
al~o con el mero fin de que te paguen equi­
val.e a ser holgazán o albo peor. Si el tra-

bajador obtiene únicamente la paga del patrón, 
no sólo lo engañan, sino que se está engaftando 
a sí mismo (3I). 

Bl hombre trabaja para vivir, no vive para trabajar: 

El ideal del verdadero trabajador debería 
ser, no corno ¿:,anarse la vida con un buen 
trabajo, sino eJercer bien ese trabajo. No 
contrates al que trabaja por dinero, sino 
al que lo hace porque le ¿usta su ocupación (32). 

Thoreau no quei·ía nada que ver con los asuntos 1uoneta-

En las a1·ueras de nuestra ciudad hay un ti­
po burdo y al"vorotador c;.ue tiene mucho dine­
ro y que va a eonstruir un muro debajo del 
mo.ntú::ulo a lo laruo de la orilla de su pra­
dera. El quiere que me ~ase tres $emanas ex­
cavando allí junto con él. El resultado va a 
ser que tal vez bane algo de dinero que ate­
sorar y dejar a sus herederos para que se lo 
ga.sten insensatamente, Si lo hae.;,o, la mayo­
ría me <1.la.baría por trabajador; si opto por 
dedicarrne a labores que sean de m~s proveen.o 
pa.ra rni aunqtie ~ane lileuos, me considerarían 
un hol¿;,;azéin (3)). 

Desde hacía u.ucho tiempo Thoreau sabía que lo tomaban 
por uú !'"lolc;azán, porque le __,usta."oa. pasarse d.Ías enteros ca­

wilmndo en los bosques. PocirÍa.J~ hc:.berlo ei:iti1ua:io como un ciu 
dadc::.no trabajador :,' e111pr1,:;nliedor, pero co1;,o dijo: 
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No puedes servir a dos amos. conocer y po­
seer 1a riciueza d.e "lUJ. día re;.u.iere r.1ucho ;tás 
que una simple uedicación (34). 

Como intelectual que era, no podía encoutrar uada loa­
ble cuando consideraba l.o inútil que era su labor dentro de 
la sociedad de la cual formaba parte: 

Veo anwicios solicitando hombres jóvenes y 
activos, como si la actividad .fuera el úni­
co capital de un hombre joven; aw1que 111e 
sorprendo cuando corú'ider1cialruente ae lile 
propuso a mi, a un hombre adulto, partici­
par en una empresa, como si no tuviera ab­
soluta.mente nada que hacer (3~). 

Thoreau estaba convencido de que la comunidad no tenía 
manern de sobornar a wi hombre inteligente que actuaba sin 
preocuparse de la recompensa. Por otra parte, sabÍd que a­
quel hombre que desempeña cualquier actividad aceptada por 
la sociedad, ofrece su ineficiencia al mejor postor. 

El personaje en el cual. Thoreau eHcontró la personif i­
cación de su teoría de la resistencia individual contra la 
conveniencia 1·ue Jom1 Bro\om. John Erown fue fervier1te eILemi­
go de 1a guerra, hasta que llegó a la conclu~i6n que de acueE 
a la voluntad divina debería haber una corta lucha por la 
abolición de la esc1avitud, a la que consideraba la forma 
más crue1 de 5uerra. su ataque al arsenal federal de Harper's 
Ferry, Vir5inía en I859 hizo de él un mártir de la causa an­
tiesclavista (36). 

La condena de Brown fue casi un~nime; a Thoreau su acto 
le pareció un excelente ejemplo de ejercer el individualismo. 
Esta actitud reaí'irmó su convicción que uuo debería negarse 
a lo malo a como diera lu5a.r: 

Me parece que deberaos ser hombres primero 
y después súbditos. No es tau deseaole cul­
tivar el respeto por la ley como por el úe­
recho. La única obligación que ten50 el de­
recho de asumir es la de hacer en toda oca-
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sión aquello que creo justo (37). 

Mientras Brown estaba en la carcel esperan.do ser ejecu­
tado, Thoreau cil;Ó a sus conciudadanos a escuchar "A Plea :for 
Captain Jolu1 Brown" (I860), donde subrayó la "necesaria moral 
de las minorías, hasta llegar a uno para levantarse en contra 
de las leyes y de las prácticas injustas, aunque el inocente 
resultara perjudicado" (38). De nuevo atacó al gobierno por 
estar cometiendo un 11pecado contra la humanidad": 

Este gobierno el más hipócrita y diabólico 
mira desde lo alto a los cuatro millones de 
hombrea asustados, y pregunta con fingida 
inocencia: ¿Por qué me atacan? ¿No soy yo 
un hombre honesto? Dejen de discutir sobre 
este tema o los convertiré en esclavos o 
lea ahorcaré (39). 

Thoreau sintió que tal vez "era necesario que los hombres 
más valientes y más humanos de todo el país deberían de ser 
ahorcados", y luec;o se preguntó, "<.Es posible que·el indivi­
duo tenga razón y el gobierno esté equivocado?" (40). 

En "Plea11 Thoreau no px•etendió salvar la vida de :Brown 
ni atacar la esclavitud en el sur. Fue la defensa de la vio­
lencia por una buena causa y un elogio de alguien a quien 
Thoreau consideraba un hombre de principios. Describió a 
Brown como: 

Un hombre de excepcional sentido común, de 
palabra franca y acción abierta. Sobre to­
do un traacendentaliata, un hombre de ideas 
y principios que no se rinde ante un impul­
so caprichoso, sino que lleva a cabo el pro 
p6sito de su vida (4I). -

Thoreau consideraba a Brown como un hombre de moral, 
con el derecho de intervenir por la ~uerza en la libertad de 
los esclavos. 

La esclavitud hizo que Thoreau ~e revelara otra vez 
contra el estado. La ejecución de John Brown intensificó aun 
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m'a su idea de que el individuo debe de hacer uso de la re­

sistencia política para mantener su principio rnoral, abste­

ni~ndose de cualquier acción comprometedora que sur~iera de 

la conveniencia. Thoreau abandonó su acti~ud antisocial 

cuando encontró que el estado era culpable de la inJusticia 

moral. Creía que había una justiiicación moral en la acción 

de Brown: 

como la semilla en el f"t'uto, y en el mun 
do moral; cuando se siembra una buena semil!"a, 
el buen fruto es inevitable, sin depender del 
agua ni del cultivo. No importa que siembres 
o entierres, siempre surgirá un héroe (42). 

Thoreau,antes un oponente pasivo, m~s tarde podía decir 

en 11Plea 11 ; 11 No quiero matar ni ser matad.o, pero puedo prever 

circunstancias donde no pudiera evitar las dos si~uaciones"(43). 

El matar era al~o desconocido para la naturaleza de Thoreau; 

sin embargo, la esclavitud hizo que se comprometiera hasta el 

punto de aceptar que la violencia era inevitable. 

Thoreau continuó su discusión sobre la violencia en un 

discurso pronunciado poco después de la ejecuci6n de Brown 

y publicado bajo el título "The Last Da,ye of John Brown". 

Confesó que tenía la inclinación de prestar más atención a 

la naturaleza que al hombre, pero que --- el acto de Brown 

era digno de tomarse en cuenta. 

No le extrañó la actitud de al~w1os de sus vecinos in­

capaces de comprender la ma<$nitud del acto de Brown; sabía 
que solamente un alma noble y ¿eneroaa podría apreciarlo. 

"¿Cómo hombres que no poseen la luz interior podrían adver­

tir la luz en los actos de otro hombre't La gente tiene ·oue­

na vista, pero al ver no percibe nad&., es ciega" (44). 

Thoreau analizó la misi6n del éxito de Brown: "Ahora 

está lllás vivo que n~ca. Se ha ganado l.a inmortalidad. Ya 
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no traba.ja a escondidas, sino públicamen"t;e, bajo la luz más 

clara que existe en esta tierra" (45). 

Aparentement~ Thoreau no tenía una soluci6n final, aun­

que c.eseaba insistir en su idea d~ la no violencia. Tuvo que 

haberse dado cuenta que al apoyar a John Brown comprometió 

sus opiniones anteriores. 

Henry S. Canby, uno de los más destacados críticos de 

Thoreau, nos presenta un cuidadoso análisis respecto al cam­

bio que hubo en el fil6sofo: 

sútil y paulatinamente, como ocurre con tan 
tos idealistas del siglo XX la fe en la vio 
lencia justificada se había adueñado del es 
p!ritu de Thoreau. La resistencia pasiva no 
bastabd. en un Estado que había cesado de re 
conocer los fueros humanos y atropellaba la 
inte5ridad personal. Había pasado Thoreau 
más allá de su í'e juvenil y romántica en la 
guerra como antídoto al mercantilismo egoís 
ta, más su nuevo credo, como los credos en­
general, reflejaba la creciente virulencia 
del conflicto ( 46). 

Thoreau desarroll6 su teoría de la anarquía filosófica 

corr.o una contestaci6n a Carlyle y a Emerson respecto a. sus 
doctrinas de aristocracia y democracia respectivamente: 

El avance de la monarquía absoluta a la mo­
narquía constitucional, y de ésta a la demo 
cracia, es un avance hacia el verdadero res 
peto de la persona humana. Aw1 el fil6sofo­
chino fue bastante sab:i.o como para conside­
rar al individuo como base del imperio. ¿.Es 
la democracia tal como nosotros la concebi­
rnos la iorma m's perfecta del ~obierno? ¿No 
será posible dar ur¡ paso más hacia el reco­
nocimiento y la codi1'icél.ci6n dB los dere­
chos del hombre? Jamás existirá un estado 
realmente libre y culto mientras no se re­
conozca al individuo como un poder más alto 
e independientet de donde todo su propio po 
der y &.utoridad arrancéin su (.)rigen, y lo tra 
te como tal (47). 
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En realidad. Thoreau nunca abanoonó su profunde. convic 

ci6n en la conciencia individual como la méjor ¿u!a en el 

comportamiento y acciones del hombre. Los aparentes Ci.irnbios 

que hubo en él se deben a que las circunstancias habían cam 

biado, con lo que Thoreau se volvi6 ruás realista. 

Parece que tanto la resis'tencia pasiva como la acción 

violenta eran aceptadas por Thoreau siempre y cuando fueran 

encaminadas a la realización de actos cuya total responsab! 

lidad fuera asumida por el individuo. 
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of action; a transcendentalist above al1, a man. of ideas 
and principles. Not yielding a whim or transient impulse, 
but carrying out the purpoae of a life"; Ibid., P• 686 

42) 11 ••• like the seed in the fruit, and that in the moral 
world, when ~ood seed is planted, sood fruit is inevita­
ble, and does not depend on our wa~ering and cultivating; 
that when you plant or bury, a hero is sure to spring"; 
Ibid., p. 690 

43) 11 I do not wish to kill or to be killed, but I can for­
see circwnstancea in which both these things would be by 
me unavoidable 11 ; Ibid., p. 702 

44) 11How can a man behold the lieht who has no answering 
inward light? They are true to their sight, but when they 
look this way they see nothing, they are blind"; carl, 
Bode, ed., 11The Last Days of' John Erown" en The Portabl.e 
Thoreau, p. 680 

45) "He is more alive than ever he was. He has earned immorta 
lity. He is no longer working in secret. He works in 
public, and in the cleareat li6ht that abines on thia 
land 11 ; Ibid •• p. 682 

46) Seidel, Canby, Thoreau, ~rad., Pablo Simón, Editorial Po 
seydon, Buenos Aires, I944, p. 393 

47) Henry David, Thoreau> Desobediencia civil, p. 60-I 



CAPITULO IV 

WALDEN - ALGUNOS RASGOS DEL ESTILO LITERARIO 
DE THOR.EAU 

The poet is he that hath 
fat enough. like bears 
and marmota, to suck his 
claws o•winters.He feeds 
on his own marrow. He hy­
bernates in this world 
till spring breaka. He re 
corda a moment of pure 
life. 

Thoreau, Journal 

La idea fundamental de Walden, la obra más representativa de 
Thoreau, es la de relatar a lo largo de unas ~30 páginas la 
riqueza y la plenitud de la vida del autor a las orillas de 
la laguna, y la de exhortar a todos los hombrea a descubrir 
la magnitud de la existencia. 

Walden es producto de un hombre poseido por la idea de 
crear una gran obra y de dar lo mejor de sí. como dijo en 
alguna ocasión: "Lo mejor que puedas escribir, será lo mejor 
de tí" (I). Gracias a que la intención era la de crear arte, 
Walden tiene las cualidades de W1 gran poema. Algunos lo ven, 
muy erroneamente, como una colección de I8 ensayos que tras-
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miten la experiencia del autor en Walden, cerca de su ciudad 

na tal de concord, l 11assachusetts. 

Walden como ningún otro libro de Thoreau se caracteriza 

por una gran unidad orgá.'1.ica y poética y también destaca por 
su rica estructura simbólica que resulta muy interesante a1 

descubrir en ella el fondo autobiográfico. 

Desde la primera página es perceptible el ambiente de 

subjetivismo del 11yo 11 en el cual está sumergido todo el rel!:_ 

to. La forma "Yº" del narrador y el mundo que éste describe 
tienen que ser diferenciados del verdadero Thoreau y el lugar 

que habitaba mientras escribía Walden, ya que el libro es, 
hasta cierto punto, una ficci6n creada por el subjetivismo 

del autor. 

La forma 11yo 11 es la repreaentaci6n de Thoreau en I845 
(año cuando se retiró a Walden) tal como lo hubiera querido 

o como se lo imaginaba en un concepto idealista. Hay que te­

ner muy presente QUe Thoreau no escribió Walden durante su 

estancia en los bosques, sino anos después. 

Durante estos años Thoreau fue perdiendo la sensación 

de la intensa inspiración y éxtasis que le proporcionara la 

naturaleza años atrás. De manera que walden ea un intento de 

recapturar su individualismo absoluto de cuando era más jo-

ven. 

Así, la forma subjetiva del "Yº" cumple la función de un 

ego ideal, una fi6ura que se auto&xpresa de la manera que a 

Thoreau le hubiera gustado hacerlo en aquel tiempo. 

Desde el principio el narrador explica por qué escoge 

la forma de la Ig persona singular para entablar conversación 

con el lector: 
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En casi todos los libros, el "Yº", la prime­
ra persona, se omite; en éste será considera 
do, cosa que, en lo que al egoisruo respecta, 
constituye un rasgo distintivo •••• Yo no me 
referiría tanto a mí mismo si existiera al­
gún otro a quien conociera igualmente bien (2). 

Este procedimiento tan subjetivo de explicar los cambios 

de su vida tiene como objetivo convencer al lector que debe 

mejorar su propia vida. puede que esto parezca jactancioso; 

pero no fue éste el propósito de Thoreau. Básicamente, al op­

tar por la forma del "Yº" se le llama la atención al lector 
sobre el sujeto principal del libro que viene siendo el yo 

interno del narrador que irá experimentando la renovación es­

piritual dentro de la naturaleza. 

El marco del relato lo compone el mundo externo, sin em­

bargo, el foco de atención se concentra en el mundo interno 

del "Yº" del autor. El alma del narrador es la idea central 

y unificadora del pensamiento contenido en Walden (3). 

También gracias a que se adopta la forma de 11yo 11 se logra 

lo informal y lo directo de una conversación, un rasgo muy ca­

racterístico del estilo de Thoreau. Walden por su sencillo 

lenguaje y sus expresiones familiares es más bien un ejemplo 

de literatura popular que de una formal corriente literaria. 

Lo característico del lenguaje hablado es la presencia 

de refranes y proverbios cor:io, por ejemplo: "Acciones vieJas 

para los viejos, y acciones nuevas para los nuevos" (4); o 

ns! tienes ante tí alguna empresa, comiénzala con tu traje 

viejo" (5), expresiones que aparecen una y otra vez en Walden. 

Thoreau aunque muy sensible y culto propugnaba por la 

educaci6n adquirida a través de la tradición y la práctica 

más bien que por medio de la teoría universitaria. 
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ena considerable parte de su narración se concentra en 

describir la labor práctica de construir una casa, de mante­

nerla con calor, de cultivar plantas y vegetales y de prepa­

rarse de comer. 

Después del compendio de consejos prácticos que atesti­
guan la autoconfianza de Thoreau, se maneja una estructuxa 

simb6lica a la luz de la cual se puede considerar Walden co­

mo una proyección artística del estado síquico y mental de 

Thoreau. 

La metáfora es un procedimiento muy usado por Thoreau. 
La metáfora en Walden relaciona el nivel narrativo con el del 

pensamiento, con el fin de definir y concretizar su experien­

cia. De entre muchos símbolos trataré de escoger loa que para 

mi son los más impor·tantes. 

Como símbolo de la pureza espiritual tenemos el ejemplo 

del baiío matutino en las aguas de la laguna: "Me levantaba 

temprano y me oanaba en el lago; ese era un ejercicio religi~ 

so y una de las mejores cosas que hacía 11 (6). También el he­

cho de que efectuaba su baño precisamente en la mañana es 

si6 nificativo: "Es de mañana cuando estoy despierto y cuando 

hay uu alba dentro de mi. La reforma moral es el esfuerzo pa-

ra expulsar el sueiio 11 ( 7). 

En realidad, Thoreau está creando no solamente un nuevo 
11yo 11 , sino también wi nuevo mundo, su mundo. Al ubicarse él 

mismo en el centro del wliverso vuelve a enfatizar la impor­

tancia de la forma 11 yo 11 en Walden, en el relato del proceso 

del perfeccionamiento. 

El cultivo de su campo de habas también es muy simb6li­

co. De esa manera Thoreau establecía una manera de vivir en 
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estrecha relación con lo salvaje de la naturaleza y lo civil! 

zado. La semilla que se siembra siempre es w1 símbolo de la 

esperanza y la con.fianza. El campo de habal:l, a.parte de su si~ 

nificado literal sirve corno metáfora para el 11yo 11 del narra­

dor, qu.e necesita alimentarse tanto de lo natural, que impli­

ca el es"tímulo físico como del perfeccionamiento espiritual 

que surgía de tal clase de labor. 

De ahí que Thoreau veía el trabajo el! el campo como div.!_ 

no; mientras que allí cul tivabé:i. f'rijoles, en su mente sembra­

ba las semillas de la 11 sinceridad, la verdad, la sencillez, 

la fe y la ·inocencia" (8). Así í'ue que se veía a sí mismo y 

a su cultivo de habas como el símbolo de la naturaleza hwna­

nizada. Al fundirse místicamente lo natural con lo divino 11ya 

no existían las habas que azadonaba ni él mismo con su azada"(9). 

De hecho, Thoreau siempre buac6 una síntesis de lo natu­

ral y lo espiritual. Al principio del capítulo "Los lac;os 11 pa­

rece que logr6 esta integraci6n que experimentó en la noche 

mientras pescaba; metafóricamente üos in1'orma tle ello: 11 ••• muy 

curioso, especialmente en las noches oscuras, cuando los pen­

samientos habían vagado por otras esferas, ocupados en temas 

vastos y cosmogónicos, sentir la débil sacudida que venía a 

interrumpir loa aueíi<>e y a enlazarlo a uno nuevamente con la 

Naturaleza. Ne parecía que yo podía lanzar ahora mi lienza al 

aire, hacia arriba, como antes.-· lo hiciera hacia a·oajo, en ese 

elemento que era escasamente más denso. Así atrapaba yo, como 

quien dice, dos peces con un sólo anzuelo" (IO). Los dos mun­

dos, el de la naturaleza y el del espíritu se juntaron a las 

orillas de la laguna, sirubolizruido el nuevo 11yo 11 del autor, o 

sea, su alma renovada. 

Se pueden diferenciar cuatro manenas en las que ~horeau 

describe la laguna y con ello habla metai'Órican,ente de su al­

ma perfecta, identificando su fl.lma c..-.n la laguna. J:-:1 primer 

rasgo que sobresale es la pureza de Walden, 11 una f'uea'te ver-
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de, clara y profunda" (II), de "pureza cristalina y tan trans 
parente 11 (I2). Otro elemento es lo divino de la laguna, que 
"había ob'ten.ido del cielo una patente para ser el único lago 
Walden del ruundo y destilador de loa celestes rocíos" (I3). 
Sus aguas son comparadas con las sagradas a5uas del Ganges y 

el autor "duda que haya sido profanado al5una vez por el ala 
de una gaviota" (I4); es un "lago de Luz 11 (I5) y una "Gota de 
Dios" (I6). Estando en Walden el autor no se "puede acercar 
más a Dios y al Cielo" (I7). Para Thoreau, el lago nunca cam­
bió su carácter divino: 

••• el mismo piensamiento sube a la super­
ficie; es la misma líquida ale5ría y feli­
cidad que mana por sí misma y por su Hace­
dor, y, ¡ay 1 7 ¿quién sabe si no ~or mi? Se 
guramente es obra de hombre intrepido, en­
el cual no había engaiio alguno. El redon­
deó estas aguas con sus manos, las pro:fun­
dizó y clarificó en BU pensamiento, -:¡ su 
voluntad fue legarles el concord (IS). 

El narrador explica por medio de la metáfora de la lagu­
na que su. al:na es la expresión de la mente divina y que Bus 
pensamientos más elevados se originan en la naturaleza. La 

metá.fora de la laguna aparte de que simboliza la pureza de la 

mente del au.1;or y el divino origen de sus elevados pensamien­
tos, también sirve para plasmar su inspil:ación. 

Es significativa la declaración donde ae puede detectar 
que el narrador siente el flujo del espíritu en el alma: "Un 
campo de a&ua revela el espíritu que hay en el aire. Está 
continuamente recibiendo nueva vida y movimiento desde lo al­
to" (I9). No se puede.describir objetivamente de donde se re­
cibe' la ins:piración, que Thoreau compara con la laguna 11sin 
ninguna visible entrada ni salida de a¿;ua" (20) .. También la 
intensidad de su éxtasis cambia como el nivel del agua en la 
laguna. 

cuando se describe el color de la laguna se dice:" ••• es-



- 76 -

to puede ser simplemente el resultado de una mezcla del azul 

dominante con el amarillo de la arena. Tal es el color de su 

iris" (2I). Con el término 11iris 11 se introauce la metáfora 

del ojo, que Thoreau desarrolla poéticamente más adelante: 
11 ••• (w1 la.;o) es el ojo de la tierra, mirando en el cual el 

contemplador mide la profundidad de su propia naturaleza. Los 

árboles fluviales situados cerca de la costa son las delicadas 

pestañas que lo bordean, y las colinas que se extienden en tor 

no son las sobresalientes cejas" (22). 

El narrador "mira sus aguas directament hacia abajo". La 

expresión 11 aua aguas" es muy atinada ya que de esta manera el 

autor se refiere alegóricamente a la contemplación de las pr~ 

fundidades de su ser. Es di5 no de notar que este ser está si~ 

bolizado como un ojo ~ue contempla el cielo. Aquí Thoreau ha­

ce uso de la imagen .fi5urada de su íni;imo ser que intuitiva­

mente percibe lo divino y l.o refleja. De la misma manera el 

ojo alegórico de la laguna refleja lo divino que hay en el 

narrador. 

Otra f"aceta que expresa la laguna de Walden en relación 

al "yo" del autor son los cambios de estaciones. Hay una corr~ 

lación entre las estaciones del año y l.as "estaciones espiri­

tuales" del narrador. cuando .se acerca el invierno, la laguna 

refleja los sombrí6s colorea de los árboles circundantes, 

mientras que el alma del autor se ensombrece también. Pero con 

la llegada de la primavera se observan cambios en los dos, ya 

que la "venida de la primavera es como la creación del Cosmos 

extraido del Caos, y la realización de la Edad de Oro" (23). 

Thoreau comenta que "muchos hombrea han sido parangonados 

a Walden, pero pocos n.erecen tal honor" (24). El nar:cador es­
tá plenamente seguro que él merece tal distinción, porque se 

ha vuelto "profundo y puro como un símLolo 11 (25), palabras 
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que había pronunciado a.cerca de la la~una. 

Como se ha comprobado el ooJetivo principal de Thoreau 
en Walden - representar el proceso de la perfección espiri-
tual - está expresado básicamente por medio de metáforas, 
que resultan muy acertadas para ilustrar el fenómeno de la. 

renovación interior. Basándose en la metáfora dtll proceso 
ore:;ánico - as! como la naturaleza parece morir en c.ieri;ae é­
pocas para reaparecer con mayor v.i.;or, de la 1r.isma manera 
'l'horeau "o:re:-;aniza la aventura y la experiencia de su vida" {26). 

Una de las 5randes reglas literarias de Thoreau fue 
decir la verdad. Emerson opin6 acerca de su contemporáneo 
que "decía y actuaba con la verdad" (27) .. Más que fil6sofo, 
Thoreau se consideró poeta, ya que la poesía implicaba para 
él la verdad pura, mientras que la filosofía expresaba única­
niente una parte de ella ( 28). 

Es inne¿able que todo lo que dejó escrito brotó de su 

corazón, que ea la evidencia más clara de su .facultad poéti­
ca. Las vivencias con la naturaleza y la vida tal como la 
veía en su aldea Ud.tal de concord :fuerou la fuente de las imá­
genes y alusiones que plasmó en el papel. sus tres principios 
cardinales tanto en la vida como en el arte fueron: simplifi­
que. simplifique, simplifique. 
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11 The best you can write will be the i::Jest you are"; 
Qarl, Bode, ed., The Best of Thoreau•s Journal, p. 58 

Henry Dávid, Thoreau, Walden, p. 9 
Thoreau estaba muy conciente de que para despertar el 
interls en el lector tenía que haber w1a idea central 
en la que el poeta analizaba sus experier.cias más pro­
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CONCLUSIONES 

Occaaiollél.lly, there are 
born into the world men 
who tranacend the limi­
tations of their earthly 
environment with livea 
of such insight and spi­
ri tual vigor that even 
ordinary roen can discern 
in them aomething noble. 
Denying that they possess 
aupernatural powers, how­
ever, the prophets teach 
that whosoever wills it 
can partake of the same 
apirit that breathes 
through them. The prophet 
or a wise man does not 
speak to economic man or 
aesthetic man, but to man 
as he is in essence, af­
ter qualifications and 
dis~uises have been torn 
off, and all tbat remains 
is that integrating cen­
ter of man, his le~itima­
te ELO as distinguished 
from his vain e~o, the 
self which alone enablea 
hiw to deny self. 

Richard Groff 

Tanto Emeraon, llamado el padre del trascendentalismo, como 

Thoreau, encontraron en la naturaleza el lenguaje de su pen-
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samiento, iiuesi;o que partían de la ai'irmación de que Dios di6 

origen a las leyes del mundo natural y a las leyes de la men­

te. Interpretaron las leyes naturales como las leyes de la 

conducto. moral de los humanos. Conociendo la 111::1.turaleza, se 

iban conociendo a si mismos. 

Sus antecedentes son muy similares, Yf:.l. que los libros 

que leyeron, así como la ¿ente que trataron, fueron casi los 

mismos. Sin embargo, el meollo de su filosofía ea diferente. 

Según Emerson, la verdad la descubría nuestro juicio, mientras 

que Thoreau la buscaba en un Dios que creó la armonía en el 

mundo. 

Lo que hizo Emerson fue plasmar la postura del hombre 

perfecto, aunque nunca desarrolló esta idea, explorando él 

mismo una vida natural o encarnando al hombre natural del que 

escribió en Natura. Nunca proporcionó pruebas palpables de su 

teoría de la re5eneración moral. Tan sólo 1ndic6 las nuevas 

fuentes de fuerza y de verdad disponibles para el hombre en 

su contacto con la naturaleza. 

Fue Emerson el que puso los cimientos teóricos del tras­

cendentalismo; sin embar¿;o, el que hizo la "revolución silen­

ciosa", el que rnuy íntimamente se acercó a la naturaleza con­
siderándola como manifestación de Dios, fue Thoreau. El puso 

en práctica la comprensión intuitiva de la realidad. Lo que 

experimentó no fue un estado místico, sino una prueba cog­

noscitiva, la fuerza de la surgió la conciencia del espíritu 

de Dios. 

Emerson anunciaba las observaciones personales en afir­

maciones gen&~leo; mientras que Thoreau siempre se tomaba a 

sí mismo como punto de partida. Thoreau representa las teorías 

de Emerson, quien fue m~;:; bien una fii;:;u:ra pública, mientras 

que el campo de Thoreau fue el de la contemplación. Thoreau 

se tuvo a si misiuo y Emerson se apoyó para i;odo en un Ser su-
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premo. 

Thoreau proponía convertir a Concord en el microcosmos 
de la verdad en la naturcüeza. Con su ima~inación de poeta 
veía un Concord glorioso, aunque esta ima5en no siempre fue­
ra la verdadera. 

Llevó una vida de asceta con el firme propósito de bus­
car y encontrar lo mila~roso en lo ordinario. Al leer del 
gran afecto que sentía hacia la naturaleza, uno tiene la im­
presión de que ésta se ori.;inó precisamente en Concord. 

Thoreau a diario hacía descubrimientos: conocía el ta­
maño de loa á~~oles, la profundidad de las la5unas y la al­

tura de las montai.1as. Elogiaba a la provincia, colocando a 
Concord junto a Babilonia o Roma. 

En el microcosmos de Concord había mucho que aprender (I). 
Las enseñanzas que adq.uirió no podían ser enriquecidas por 
los viajes al extranjero, ya que, según él, el tiran mundo 
externo sólo podía ofrecerle repeticiones de lo que ya cono­
cía en Concord. Nada relacionado con este lugar le fue des­
conocido. Para poder considerarse un verdadero ciudadano 
del mundo, lo único que tuvo que hacer fue aprender que nada 
de lo universal le era ajeno a concord. 

Es sumamente importa.Tlte el papel que deaempei16 el mi­
crocosmos de concord en la formación intelectual y artística 
de Thoreau. El ambiente provinciano del lugar hizo que las 
cosas grandes a sus ojos parecían pequeñas, mientras que las 
aparentemente insi5nificantes las elevaba a la jerarquía de 
esenciales. 

De allí viene su cosi;1.i.rr.bre de exac;erar, ,ya que al vivir 
en un microcosmos y querer hacer a los demás ver las cosas 
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desde su perspectiva, tenía que darles una dimensión espe­

cial. 

Sin duda hay mucho egocentrismo en el rnicrocosmos de 

Thoreau. Le halagaba pensar que era el único al oue el hechi - -
zo de la naturaleza le era revelado. Tal vez si la ~ente le 

hubiera hecho caso y lo hubiera acompañado en su vida en los 

bosques, Thoreau no hubiera permanecido tantos meses a ori­

llas de Walden. su vida, aunque al parecer de ermitaño, no 
tiene origen misántrópo. Lo más probable es q,ue esperaba de­

masiado del género huma.no. Al estar lejos de sus conciudada­

nos pudo idealizarlos. 

~ientras que sus amigos de la universidad buscaban un 

empleo lucrativo, él rechazaba lo preestablecido a costa de 

mantener su soledad e independencia. 

El refugiarse en la soledad tenía numerosos precedentes. 

En todos esos jóvenes ansiosos de 11 i:r.novaciÓn 11 q,ue habían le.:!:_ 

do a Coleridge, Carlyle o Wordsworth y cataban contagiados de 

la filosofía alemana que predicaba la aproximación espiritual 

a Dios a través de la naturaleza, se manifestaba una tenden­

cia romántica a la soledad. De la misma manera lo hacían los 

orientales. 

En el capítulo de Walden, "Conclusiones" hay un pasaje 
que resume el efecto del pensamiento oriental sobre Thoreau. 

Yo me atrevería a tomarlo corno una alegoría de la existencia 

del autor, cuyo propósito a lo largo de la vida era una bús­

queda de la belleza, de la verdad, de la bondad, o sea, su 
incansable búsqueda por la perfección. En este f'ra~mento se 

podría encontrar la r~zón por la cual Thoreau se fue a Wal­

den. su indiferencia a la crítica y a las normas sociales de 

su tiempo: 
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En la ciudad de Kouroo había una vez un ar­
tista que estaba dispuesto a luchar por la 
perfecci6n. Un día ocurriósele hacer Wl bae 
~ón. Habiendo considerado que en una obra -
imperfecta el tiempo es un ingredient~, pe­
ro en una obra perfecta el tiempo no entra ,· 
en cuestión. se dijo: 11 Ha de ser perfecta 
mi obra en todo sentido, aunque no haga otra 
cosa en toda mi vida 11 (2). 

Este es Thoreau presentándonos su filosofía y deacribié~ 
donos su vida. 

El denominador común de lo que Thoreau tomó de los hin­

dús, chinos y persas fue un amor místico por l.a naturaleza. 

su. vasta cultura literaria incluía también libros de viajes, 

historias naturales y loa clásicos griegos y latinos; sin em­

bargo, en cuanto a su formación religiosa y filosófica los 

escritos orientales fueron los más importantes. 

Como había mencionado, el concepto básico para entender 

a Thoreau en su retiro a Walden está fundado en su oriental 

filosofía reliGiosa, que afirmaba que la realidad era consti­

tuida por el Brahma, o el Espíritu. Supremo, ya que el mundo 

fenomenal no existía. Para el que profesaba tal convicci6n 

el objetivo 16gico de la vida era buscar esa realidad. 

Las limitaciones que se impuso Thoreau eran parecidas 

a las de sus predecesores hindúes, que proporcionaban una 

t:,ran satisfacción de trascender la rutina diaria de sus con­

ciudadanos. Así experimentaba la sensación de la inmortalidad 

y permanencia del wiiverso. 

Tanto los filósofos hindúes co1i10 los trascendentalistas 

incluyendo a Thoreau, no percibían la línea de demarcación 

entre lo presente y lo etrno. El nexo con Dios, deseo de to­

dos los místicos, no está sujeto al tiempo. De ello Thoreau 

estuvo bie11 conciente. 
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Según Emerson, el factor que contribuyó a la autoauf·i­
ciencia dfl Thoreau fue su actitud 11 estóica11 , apartada de toda 
clase de actos ligeros. su mayor preocupación fue el ejerci­
cio de la virtud. Esta aspiración hizo que despreciara los 
apetitos y las pasiones, que le fueran indiferentes los bie­
nes materiales y que tuviera una capacidad particular de vi­
vir aolo, para que tanto los golpes de la vida, como la res­
ponsabilidad de la muerte, recayeran sobre él. 

Otro punto de vista respecto a Thoreau es aquel que lo 
presenta como un "epicúreo", no en el sentido de querer diveE 
tirae, comer y beber bien, sabiendo que la muerte pondría fin 
a todo, sino en el sentido de exhortar la búsqueda del placer 
en ver, oir y oler, no con el propósito de estimularse, sino 
para mantener los sentidos libres y puros en altos niveles de 
percepci6n. 

comparto las dos opiniones. porque tanto la primera, cu­
ya paternidad se atribuye a Emerson, como la set?,u.nda, hasta. 
cierto punto en contradicción con la anterior, me parece que 
son válidas y acertadas en cuanto a Thoreau se refiere (3). 

Thoreau nun.ca iue indulgente ni perezoso. cuando necesi­
taba dinero• se lo ganaba haciendo una ·

1
1abor manual que le 

fuera agradable. su tendencia a reducir las necesidades per­
sonales no se originó, como lo con1entó Emerson. en el af"án de 
sacrif'icar o renunciar a las comodidades. Como aprendiz de la. 
naturaleza y apasionado seguidor de sus ensenanzas, esco~ió 
una vida sin las comodidades superfluas ele sus conciudadanos. 

Según él~ no vivió una vida de renunciaciones, como lo 
malinterpretó Emeraon. Su caso comprueba lo mucho que estaba 
equivocado Lowell quien pensaba que toda la &ente aspiraba a 
lo mismo. o sea. fama, dinero y que al no lof;rarlo se depri­
mía .. 
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Thoreau, amante de la naturaleza ha sido considerado m~ 

chas veces como naturalista. Es un error ya que él mismo se 

preocupó cuando se dió cuenta de que au conocimiento de la 

naturaleza se volvía cada vez n;ás exacto :; científico. No 

fue éste su objetivo. Lo que le interesaba no eran las des­

cripciones científicas de la naturaleza, sino que la natura­

leza era para él el medio de conocer otras leyes, las leyes 

del universo. Veía lo natural con ojos de místico para el 

cuál el mundo externo de ríos, bosques y montañas era símbo­

lo de w1 mundo misterioso. En sus observaciones de filósofo 

práctico siempre buscó la mejor manera de vivir. 

Es paradójico el caso de Thoreau pensador que al parecer 

tenía la cabeza en las nubes y los pies firmes en la tierra. 

Tantas veces burlado y criticado pqr excéntrico y por perma­
necer aislado de los demás, dedicó toda su vida a los proble­

mas de los humanos. Después de conocer el mundo animal, regr2_ 

só a la ciudad comprendiendo mejor a los hombres. 

No se habla de Thoreau por su habilidad de prever los 

problemas difíciles, sino porque él personalmente supo resol­

verlos. Thoreau no f~e enemigo de la civilizac16n, ya que él 

111ismo dijo: "Si ae afirma que la civilizaci6n es un verdade­

ro adelanto en la condición del hombre - y yo creo que lo ea, 

pero que solamente el sabio aprovecha sus ventajas" (4). 

como se di6 cuenta de que la mayoría de la gente no esta 

ba preparada para recibir las ventajas de la civilización, 

despreció algunos de sus aspectos pugnando por una vida sene! 

lla. Diría que es muy arriesgada la opinión de uno de los crf 
ticoa de Thoreau, Paul Kaufman, quien veía en la actitud de 

Thoreau un extremo desdén por la sociedad (5). 
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Thoreau nunca escap6 de la civilizaci6n ni de la socie­
dad. Siendo pregonero del libre albedrío y de l~ obediencia 
al. llamado de la comciencia, no pudo aceptar las obli~acio­
nes que le había impuesto la sociedad. 

Le preocupaba la destrucción de la naturaleza silvestre. 
Se había convencido de que el llamado desarrollo de Norteamé 
rica, lo que sus conciudadanos veían como proi:;reso, era en 
realidad una aniquilación moral y física. No acept6 la meca.n!_ 
zación de la vida moderna, ya que al hacerlo todo automático, 
la vida no tenía valor en sí y el hombre como serjhumano no 
encontraba su llllgar en el mundo. 

Para Thoreau lo importante era el motivo por el cual se 
trabajaba. Sin embargo, la corrupción y los medios corruptos 
se fomentaban fácilmente, ya que la mayoría de la gente tenía 
como objetivo principal los beneficios materiales. Thoreau se 
oponía al materialismo de la sociedad norteamericana. Siendo 
un hombre moral impugnaba la injusticia humana inherente al. 
sistema. No pocas veces fue despreciado por la colectividad. 
No le importó eso; nunca tuvo el menor deseo de ganar aclama 
ciones o fama a causa de sus acciones. 

como crítico de la sociedad, Thoreau tuvo que enseñar 
una nueva manera de vivir. Como buen trascendentalista quiso 
crear una nueva sociedad no s6lo dedicada al comercio y a la 
ae;ricul tura, sino también a la cultura hwHana. 

Buscó una vida de propósito y de cultura espiritual, en 
donde el hombre superara su imprudencia y en donde viviendo 
en comunión con el espíritu de la vida, lograra l.a perfecci6n, 
la cual se alcanzaría asimilando al mundo por medio de la me~ 
te •. su meta :fue la integridad en la vida orgánica que adc¡uí­
rió a través de la vivencia directa. 
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Al percatarse de la relación entre la intuición trasce!! 

dental y la democracia ( idea comentada en el capítulo I ), 

Tho1:eau emprendió la ~laboración del si6 nií'icado de la demo­

cracia como una nueva manifestación del espíritu humano. l'io 

estuvo particularmente interesado en un sistema político 

concreto. Más que nada la democracia era para él un ideal de 

la perfección humana implícita en la naturaleza del hombre 

y sus instituciones. 

Sin embargo, la democ:racia entendida de tal manera no 

era n.:ifs que un intento de aproximación al ideal. Por eso fue 

que estuvo obsesionado por la idea de la libertad que con.aid~ 

raba como una llave en su búsqueda del ideal. (En la historia 

del pensamiento norteamericano, el trascendentalismo fue la 

escuela que más se acercó al ideal absoluto de la libertad). 

Thoreau había empezado con la doctrina individualista 

como base de su credo ético manifestando su actitud antiooleo 

tivista, inherente del individualismo; después formó su ideo­

logía de la reforma; la reforma debía ser de carácter moral e 

individual, lo que implicaba el abandono de cualquier acción 

colectiva. Pregonando esos ideales aclamó los beneficios de 

la soledad y la sencillez en su vida a5raria en Walden. 

Una vez que Thoreau superó la opinión pública, el pre­

juicio, la tradición y la hipocresía; una vez que conquistó 

el sentido de la realidad, comenzó a aplicarlo a su vida ex­

terior, al estado y a sus amigos. Empezó a escapar de la ac­

titud e¿;océntrica, que en los primeros tomos de su diario 

resulta a veces chocante. 

De la subjetividad comenzó a desplazarse a la objetivi­

dad. Su subjetividad se resquebrajó, co;:.o el hielo de la la­
,suna en--~ primavera, y se desbordó en u.:~ torrente de nuevos 

intereses orientados hacia el mundo de los hombres. Como hi-
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cimas notar en el capítulo IV, Thoreau presentó sus concep­
tos de u.~a manera poética. 

Thoreci.u llevó el individualismo mani.festado en Walden a 

sus consecuencias lÓ¿;icas en la Y-ida pública. En teoría pol.f 

tica estas ideas están plasmadas en su .filosofía, aunque éa~ 

ta sea un cuanto an~rquica. V.L. Parrin.:;ton en su libro sobre 

las corrientes ideol6gicas de Nueva In~laterra reflejadas en 

la literatura, comentó al respecto: "El anarquismo de Thoreau 

no es más que el individualismo trascendentalista llevado a 

la política" (6), o sea, lo que podría ser visto por sus con 

temporáneos como actos ue anarquía, para Thoreau era la pue~ 

ta en práctica de las ideas anunciadas en Walden. 

Estoy de acuerdo con esta a~irmación, ya que también 

pienso que los postulados idealistas que 15erminaron en Wal­

den tuvieron que manifestarse en la realidad social que vi­

vió Thoreau. El autor incitaba a una acción directa en for­

ma de una revolución pacífica, aun cuando el pueulo se hu­

biera resignado a surrir las lacras de la sociedad.La acción 

política sería lenta y no suri:;iría efectos, pero al¿;Ú:u cam­

bio inmediato se podría lograr por medio de una desobedien­

cia civil pacífica. 

La posición de Thoreau era la de Wl anarquista nada 

más en el sentido en que creía en la soberanía del individuo 

para vivir y actuar, 5uiándose por los mejores impulsos, o 

sea,. los que se orie;inan en el individuo por medio de la 

intuici6n y el espíritu omnipresente del universo (7). 

Walden fue una expresión de una actitud contemplativa 

para alcanzar la unión mística con Dios. Desobediencia Ci­

.!!.! y loa ensayos de protesta que le si~uieron, estuvieron 

en gran medida bci.sados en los mi1::>mos principios inherentes 

de Walden. 
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La esclavitud y la ¡;;uerra contra México sirvieron para 

cristalizar su pensamiento ético, dando lugar a sus conclu­

siones políticas. Thoreau. vió la esclavitud como un fenóme­

no moral, su odio hacia la inJusticia, provocada por la eecla 

vitud y la Guerra contra .México, originó su antagonismo al ea 

tado, ya que el gobierno consideraba la esclavitud como una 

cuestión política. 

La polémica acerca de la esclavitud lo afectó tan pro­

fundamente que dejó a un lado su decidida preferencia por la 

no violencia. Eso sucedió a raiz de la controversia sobre 

John Brown. A Thoreau le impresionó la sinceridad de Brown 

y estaba convencido de que ese hombre había hecho lo correc­

to, como :la lo comentamos. 

su pasada inclinación a favor de la desobediencia sin 

violencia fue sustituida por el concepto de la fuerza contra 

la fuerza; Thoreau descartó la idea de que la ley moral era 

capaz de efectuar un cambio, que uno podía descubrir la ver­

dad absoluta y convencer a loa demás de que no se debería re­

sistir pasivamente a las instituciones malignas, aino con la 

acción y la violencia (8). 

Al jesarrollar u.na de las doctrinas políticas más impor­

tantes, mantuvo que la rebelión individual o de una minoría 

en contra de un gobierno negativo, era un arma poderosa 

contra el estado. Thoreau siempre prefirió la obediencia a 

los dictámenes de la conciencia por encima de la conveniencia 

propia. 

su contribución más importante a nuestro pensamiento 

consiste en haber creado una jerarquía de valores que el in­

dividuo debe y puede preservar aun frente a la presi6n de la 
sociedad :uecanizada o de un estado totalitario. La fidelidad 

de Thoreó.U a sus principios y convicciones es w1 mensaje que 
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no tiene límites de tiempo ni espacio. 

Thoreau nunca tuvo un cargo político con sUficiente 

poder para poner en práctica sus teorías. Se vió comprome­

tido en la contienda política no porque lo haya querido, si­

no porque tuvo que hacerlo para no traiuionarse a sí mismo, 

ni a su amor por la vida. 

El saber que algunos pensadores actualmente lo conside­

ran político, lo habría o~endido. Su protesta no es la de 

un político, tal como entendemos el término, sino la de un 

ser humano indignado por el mal trato que se le da a su pr6-

jimo. Su intenci6n no era pelear; sin embargo, no pudo perm!: 

necer pasivo al ver las injusticias cometidas por el gobierno 

de su paie. "El que ea un hombre debe de ser disidente" (9). 
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Raymond Adaras en '1Thoreau• s Clain: "LO Greatnees" subra 
ya que come todos los trascenden";;:alistas Thoreau no -
necesitaba d.e excitantes viajes por el extranjero, ya 
que lo que quería conocer era él ~ismo. En concord 
fue donde llevó· una vida feliz; (~alter Hardill6 1 ed., 
The Thoreau Centennial, State Un.iversity o:f New York, 
1964, p. roo) 
Henry Davic, Thoreau, Walden, p. 322 
Ideas tomadas del libro de Walter 3ardin5, A Thoreau 
Handbook, en el capítulo de "Thoreau•s Ideasll (New 
York úniversity Presa, I959) 

Henry David, Thoreau, op. cit. p. 36 
Paul Kaufman, 11El movimiento romántico", en Reinterpreta 
ci6n de la literatura norteamericana, recopilado por 
Norman 'f!ioersi;er, 11füi torial Pax, &exico, 1966, p. 93 

Vernon Loui.s, Parrington, op. cit., p. 409 

Eunice, Schuster, Native American A.narchism, Smith Co­
llege in ~istory, XVII (Jülio 193!), p. 45 
Wendell, Glick, Thoreau and Radical Abolitionism, North­
western University, 1950, p. 160 
Lin, Yutant;, Lo mejor de un viejo anlig;o, Editorial. V 
Siglos, !978, p. í60 



OBSERVACIO.NES PERSONALES 

We hear a good deal said 
about moonshine by so-ca 
lled practical people, -
and the next day, perchance, 
we hear of their failure; 
but there really never. is 
any rnoonslline of this kind 
in the practice of poets 
and philosophers; there 
never are any hard times 
or failures with them, for 
they deal with permanent 
values. 

Thoreau, Journal 

considerar a un escritor o a un pensador como "grande", impl!_ 
ca casi siempre el hecho de que sus ideas ten6an aic;;nificado 
y proporcionen ensefianzas no solamente a sus contemporáneos, 
sino también a loa que vendrán después de él. A Thoreau lo 
consideramos entre estos c;enlos, ya que sus postulados son 
de mejor aplicación a nuestro tiempo que al de él. 

El va,.:;o de Concord, como lo llamara R.L. Stevenson antes 
de retractarse de sus palabras (I), fue en algu:nos aspectos 
tan típicamente norteamericano que su vidh puede servir para 
ilustrar aspectos importantes de la sensibilidad norteameri­
cana, y sin embar¿o, en otros tan cósmico y tan di.ferente a 
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lo convencional, que fue ie;ualmente característico de proble -mas que siempre se han planteado. 

Encontramos en Thoreau el prototipo del norteamericano 

que básicamente es un realista que trabaja con afán para lo­

grar sus propósitos. El yanqui personificado por Thoreau es 

un hombre sumamente práctico; además de simbolizar el senti­

do común del tipo de Nueva Inglaterra que creó ese nombre. 

su carácter lo hace propenso a una vida activa; pero también 

despierta en él la fe en la reflección. De ahí que para Tho­

reau tanto la acción como el pensamiento sean vitales e in­

cl.uso incompatibles entre sí. 

Hubo muchos hombres así en Nueva Inglaterra, más Thmreau 

es el prototipo de todos ellos. El conflicto era para él la 

esencia de la vida. Fue acaso el mejor ejemplo norteameri­

cano de entre muchos, del artista, del pensador y del crea­

dor en busca de una carrera en un país y una época extrema­

damente materialistas en su ansia de alcanzar el éxito y la 

prosperidad. 

Thoreau estaba aterrado por los descubrimientos del sig­

lo XIX y por los que vendrían. Dudo que su visión profética 

del mundo hubiera sido capaz de imaginar los problemas del 

hombre del siglo XX:. Si Thoreau fuera nuestro contemporáneo. 

estaría mucho más desesperado por las condiciones de la vida 

actual que por las de su época, ¿Qué haría? Lo mismo que cual 

quier persona cuya preocupación ftmdamental es conservar la 

calidad hwnana del hombre. 

El llamado de Thoreau a limitar nuestras necesidades es 

fundamental en la sociedad moderna. Las necesidades deben ser 

básicas; pero a diferencia de los demás animales, el hombre 

siempre buscé:l. nuevas í'ormas de gra.t.ificación y esto lo lleva 

a recrear el medio ambiente y a generar nuevas necesidades. 
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Sin embarE;o, no todas ellas tienen como fin promover el 

desarrollo del individuo y de la especie; por el contrario, 

las hay que pueden destruirlo, y éstas son para ~horeau las 

necesidades irracionales, las que llevan huella de exi~en­

cias de lucro y explotación. Como condiciones indispensables 

para mejorar la sociedad, según Thoreau, y en el caso del 

hombre del siglo X.X preservarla, se propone la reducción de 

las necesidades materiales del hombre. 

En una primera etapa de la historia los hombres tuvieron 

que transformar sus necesidades de acuerdo con el medio hos­

til que los rodeaba, pero ahora, gracias a los avances cult~ 

ralea y tecnológicos, pueden empezar a satisfacer y desarro­

llar sus necesidades en otra dirección, que podría ser por m~ 

dio del trabajo. Las horas del trabajo siempre se han consi­

derado una car&a penosa, pero ya es hora de que el trabajo 

ten6a atributos de juego o de arte. ¡Cuánta razón tuvo Thoreau 

al opinar que el trabajo debe ser un placer! 

Vivimos en una época en la que la alta mecaniza.ci6u del 

trabajo libera del proceso laboral una Grar1 cantidad de ener­

gía y de tiempo libre que podr!ari. emplearse fuera del ámbito 

del trabajo con el fin de desarrollar las aptitudes humanas. 

por otra parte, en el proceso tecnológico existe el riesgo 

de una adaptación a la máquina, lo que provoca actitudes de 

sumisi6n y conformismo eu lugar de autonomía y espontaneidad. 

Con el paso del tiempo, el progreso material cada vez 

equivale más al aumento del poder de la dominación; una prue­

ba de ello es la utilización bélica que se le da al conocir.:ien 

to científico. 

Como están las cosas en la actualidad se pueden contem­

plar dos posibilidades: o bien estamos próximos a 1.Ula etapa 
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fascista dt: una barbarie civilizada con o sin destrucción 

nuclear; o bien se crea una sociedad pacífica que gara11tice 

el pleno desarrollo de los seres humanos. Sería w1et sociedad 

cuyas instituciones protegieran y desarrollaran la libertad 

y la felicidad de todos los integrantes. 

Dicha sociedad sería el resultado del ~rabajo de hom­

bres y mujeres que construyeran sus vidas solidariamente, 

utilizando para ello los logros de la civilizaci6n y el lib­

re uso de sus facultades y necesidades. Para eso es preciso, 

entre otras cosas, la conversión de las horas de txabajo ex­

plotado y competitivo en tiempo que satisfa.;a una necesidad 

biológica, placentera, solidaria y l~ utilización de la cie~ 

cia y la tecnología para fines exclusivamen~e pacíficos. 

Hoy día mucha t;ente se da cuenta de la gravedad de la 

situación que estamos viviendo. Sin embargo, las presiones 

de la vida diaria no siempre nos permiten detenernos y pre­

gunté;l.rnos, ¿Ad6nde vamos? En muchas ocasiones al acumular 

riquezas n1ateriales, hemos renunciado a la libertad del pen­

samiento y de la acción. A cuánta gente le baria bien optar 

por w1a vida menos a¿i tada y más sencilla, donde se aprecia­

ra al individuo por lo que es y no por lo que tiene. Thoreau 

quien vivi6 en una época de incomparablemente menos progreso 

al de ahora, lo habría advertido, aconsejando la liberación 

de la esclavitud del progreso. 

Thoreau más que político o naturalista f'ue un ser huma­

no, que aunque pareciera una voz en el desierto, Wl reforma­

dor sil< discípulos, a lo largo de su vida comprob6 su prof~ 

do interés por el prójimo. 

Ciertamente, hay muchos rasgos de carácter de Thoreau 

que criticar: su e~ocentrismo, su ex~ntricidad y su aisla-
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miento de los demás. :Pero ésta sería u.na actitud inJusta, ya 

que no se puede criticar lo raro y lo comúnmente inacepto.ble, 

o sea, los medios sin teDer en cuenta el fin. En el caso de 

Thoreau el fin fue muy noble porque encierra un estudio del 

hombre. 

Thoreau vivi6 de acuerdo con él mismo sin preo~uparse 

por lo que le podían reprochar. Hizo su vida de tal manera 

que la supo disfrutar hasta el Último detalle. ¡Qué más sati~ 

factorio y tranquilizante que sentirse realizado, vivir en el 

lugar que nos corresponde s hacer cosas que conside:t:amos las 

más correctas y justas! 
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1) Robert Louis. Stevenson, "Hen.ry David Thoreau: His Cha­
racter and Opinions 11 , en The Recognition of H.D. Thoreau, 
editado por Wendell, Glick, Gn.i.versity o! fülchigan '.Presa, 
1964-, p. 66 
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